
Año IX.

a titania i^spanola.
Rb üACCîos ï ADïâîNiSTRAGJON, cfilîe Reaide Maaiia aúraero 23» 

La correspondiacia, al Director D. Joai Felipe deî Pan, ô aî Ad- 
tamistrader D. jeaquhi Lafont. No ae devuelven originales reci* 
Uidos. Vendf£u wrasados aunque la firma no deba publicarse.

Manila. Domingo 18 de Enero de 1885.
S -iCaîCsaK.—Æ'iJ Ma^Ma, wn peso ai »«». Provi-KHas, e ri. tte. 

.*MUN(nos.«»Prefeíetiíes, ¿ Sectos, tinca. Lo» de la cuarta plana, 
* ?.®“^^T*'®**l*****f?®? y ^ori?6í}rias; precios convencioe.’iís». 
-ii iL'AiUíKCít, uene derecha i* 20 líneas de enuncio» a! moí.

Núm. 14

VAPORES
DE LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA 
(antes A. López y C.a) 

representada por LA

CMniM EtHEBÍl DE ÎMW DE FILIPIM8.

El vapor-correo

su CAPITAN D. JOSE M.a GORORDO.
Saldrá el i.' Ba-

celona con escalas en Valencia,
,Gorufia.

Admite carga y pasaje.
El registro se cerrará el 28
El dia de la salida estará en

de Febrero próximo, para Liverpool y 
Cartagena, Cádiz, Vigo y

de Enero.
el muelle de los de Cavite

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.

pbs Administración Carvallo 2.

de Filipinas,
vende tabaco rama á los 

guíenles:
precios si-

4'» 
:W. 
Id. 
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Id.
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id. 

Isabela 
id.
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12
14 
su

pesos quintal.

A las personas que presentando 
ser dueños de una fábrica que no esceda 
l^s rebajará el 10 p% sobre los precios arriba puestos, en las 
compras que hagan en cantidades proporcionadas á la natu­
ral producción de dichas pequeñas fábricas.

A las mismas j en la misma proporción de cantidad, la

patente 
de cinco

justifiquen 
mesas, se

Compañía vende:
Tabaco Visayas de i.a y 2.a reunidas, co­

secha de 1884 á ............................
Tabaco Igorrotes (de llocos ó de la Union) 

de todas clases reunidas, cosecha de 
■1883 á .................................... ...

Las mismas, rama de la cosecha de 1884 á

ph

6 pesos quintal.

5 
6*50

«
»

DE LIVERPOOL.
CONTRA INCENDIOS Y SOBRE LA VIDA

Agencia establecida en Manila el año 1846.

Capital suscrito $ 10.000,000.
Capital pagado.................
Fondo de reserva.. . .
Fondo para cubrir Se­

guros sobre la vida. .
Total de fondos. .

Los que suscriben agentes de

1.447,725
9.702,700

15.075,100
$ 26.225,525

China and Manila
Steam Ship C.® Lt.<í

VAPOR ESMERALDA.
Llegará el do­

mingo 18 del ac­
tual, y será des- 
pacha do para 
Hong-kong y

Emuy, á los pocos dias de su llegada. 
Para carga y pasaje acúdase a 

Peele, Kubbeh y comp.
h asrçptes.

Vapor REMUS.
Saldrá para Cebú con escalas en 

Ormoc y Surigao el martes 20 del 
actual á las cuatro de la tarde.

Para carga y pasage acúdase á
2 Macleod y comp.

Vapor SERANTES.
' Saldrá el mártes

20 del actual á las 
cuatro de la tarde, 
.para Batangas, 
*Sta. Cruz de Ma- 

rinduque, Donsal y Sorsogon, regre­
sando por los mismos puntos.

Admite carga y pasaje
2 A. Hidalgo,

Vapor DON JUAN.
■Será despacha­

do dentro de bre- 
vesdias para 
Hongkong y 
Emuy.

Admite carga y pasaje.
h F. L. Roxas.

42 -S. JÂCIKT0-42
Cromos propios para colección 

de última novedad.
Ljtografla d® M. Peres, hijo, 

San jacinto, 4-, oh

IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas' de visita litografiadas 

y ai minuto.
ph San iacinto 34, íBinondo.)

Médico
P. Robledo, Jólo 53. Consulta 

para pobres de seis á ocho de la
mañana. Pjdh

_ la susodicha compañía
aceptan riesgos contra incendios y sobre la vida á los tipos 
corrientes de la plaza.

Anloague 21.
TILLSON, HERRMANN Y C.a 

pdzwshfE

EN "LA PUERTA DEL SOL"
GRANDES BAZARES.

los,

líos

Manila é Iloilo.
Hay siempre:

luSiiTlllUOXlliOS ds WlUS1C3i para bandas y orquestas.
Pianos, armoniums, órganos y organillos de salon.
Armas y utensilios para las mismas.
Impermeables de goma y de merino.
Artículos de metal para Iglesia, en candelabros, candele- 

ciriales, acetres etc.

Abanicos, sombreritos para señoras y niños.
Çalzado para caballeros, señoras, niñas y niños.
Camisas hechas, blancas y de color.
Lámparas, cristalería, seda para sayas, lanas dulces, calcetines, medias, cue-
puños, bastones.

paraguas y sombrillas.

Perfumería
Corbatas, pañuelos

látigos, cabezadas, sillas de montar, faroles para carruage,

úna.
de seda, tules, blondas, puntillas hilo y

Bazar Filipino.
57 E.wolta, esquina de ¿a calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, pata puertas, 
para cajón, para pupitre y para bauf 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 
para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino,
J7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Surtido completo de libros en blan­

co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 
para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadures y brochas 
para id., secantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-papeles, 
pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
mas de 50 clases de tintas francesa é 
inglesas para escribir y para copiar. 
Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa,, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espe/os de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
liquido, escobas para piso y para 
quízame. *

Surtido completo de lámparas y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de mano y para
mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
J7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de piston de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos. Cuchille-
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar V cortanlumas. tiieras nara hor.

Vapores Correos del Marqués
DE Campo.

Consignación en Manila.
Desde esta fecha quedan trasla­

dadas estas oficinas de consignación 
de los vapores del Marqués de Cam­
po, á la plaza del P, Moraga nú­
mero I principal. 2

IMPRENTA
De

La Oceania Española.
—Real de Manila—3g

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es­
mero, prontitud y economía, 
h 39 —Real de Manila—39

cuadros, cromos, artículos de escritorio.

Muebles de Viena, Juguetes, Vajillas.
Figuras de metal y de barro para adornos

Variedad de artículos de fantasía propios para regalo, é 
artículos útiles, bonitos y á

 Precio de moda, bajo.

La oúoina de 
los Sres. Barlow y Wilson, se ha 
trasladado interinamente en la calle 
de Gunao, Quiapo.

3 BarloTí) Wilson.

PérdicLa.
En la noche dsl dia 15 se ha es- 

traviado una pulsera de plata for­
mada con monedas Japonesas; la 
persona que le entregue en la calle 
de San, Agustin núm. 8 P se le 
darán las gracias ó una gratifica­
ción. I

seda en carretes.

de salon.
infinidad de otros 

dh

nm MI liiaœanai» ríCí Conservatorio de Milan.)
IXlJpilicio Tienen el honor de anun-

Deseando esta Compañía facilitar al público la adquisi­
ción de los cigarros mas usuales elaborados al estilo cubano, 
ha acordado hacer desde esta fecha, al que tome de un 
joncito en adelante, la rebaja de! 20 p% sobre los precios 
tarifa, en las vitolas siguientes:

Regalia filipina.
Regalia británica. 
Reinas.
Orientales.
Casales, 
Media regalia. 
Lóndres.

Cilindrados.
Regalia de la Reina.
Entreactos.
Princesas.
Infantes.
Conchitas flor.

GERMANIA
Goiti n.° 12

Tienen el honor de anun-

ca­
de

ph

h

Se vende TABAG0BAU
Escolta 11 «tvdh

ciar á este estimable público 
que dan lecciones de

Canto y piano.
El Señor Vita dá lec­

ción también de dibujo y 
de idiomas

Francés é inglés.
También ofrece sus ser­

vicios para

Afinar pianos.
Para informes; acúdase á 

la calle Gaztambide núm. 23 
Sampaloc. hi8F

Don Tomás Alcántara,
DOCTOR EN MEDICINA Y CIRUJIA.
Ofrece al público sus servicios. 

Consultas de 7 á 8 de la mañana, 
gratis á los pobres: San Francisco 
I, Intramuros.

aviejo.
El pasagero del vapor Venezuela, 

que en Barcelona recibió un encargo 
para entregar á Salvador Font, pue­
de presentarse Cabildo 17 camisería 
donde se le enterará de un asunto 
relacionado con dicho encargo.

2 Adolfo López.

Bazar Filipino.
jq Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis­
ta cansada y con cristales de color. 
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y 
documentos, cajas de colores, pin­
celes y brochas, semicírculos, lámi­
nas de Santos etc. etc. 3

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
Él surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina con 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra­
lladores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 
sistemas.

Asadores automáticos, tirabuzones, 
abre-latas, cuchillos de cocina, bati­
dores para huevos, moldes para dul­
ces, máquinas para picar y prensar 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen- 
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
teL< para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 

I y de oro, tinteros, escribanías y pesa 
cartas, etc. etc. 5

tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalatero, limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.

ACADEIIIA ARTISÍIGA.
14—Calle de Quiotan—14.

Se recibe toda clase de trabajos 
en dibujo y pintura, dirección de 
obras en construcción decorativa y 
escenografía etc. etc.

;h Alberoni y Zap/alá.

"el VESUBIO.
Taller de fuegos artificiales

DE

Enrique Cavagliani.
Se reciben encargos para provin­

cias.
Juegos completos para buques.
Para pedidos -h

Puerta del Sol.

La oficina de 
los señores N. J. Andrews y C.a se 
ha trasladado á la calle de Anloague
num. 19. 6

EL TALABARTERO ÏSASTRE
DE LA CALLE S. FERNANDO NUM. 4I

Ha trasladado en la calle Real de 
Manila, intramuros, núm. 17, donde 
hallará sus parroquianos y público 
?2 íeneral. jdh

Tratado da las enfermedades
de los niños.

Obra de consulta y la primera 
su género, que se ha publicado 

la Península por el Doctor
Don Francisco Criado 

Aguilar.

en 
en

Y

Dos tomos en 4.° mayor. Se halla 
de venta a! precio de $ 4, en la Li- 
breria Universal, calle Real núm. 20 
y en la imprenta de este perió­
dico. -h

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Enero, tiene 31 dias.

Santo del día.
18 Domingo.—El Dulcísimo Nombre de Jesús. 

La Cátedra de S. Pedro en Roma, santa 
Prisca virgen y mr., santa Librada mártir.

Indulgencia plenaria en la capiDa de S. Pedro 
'.en la Catedral. J^ubileo de 40 horas en Binando.

»9

so

Santo de mañana.
Lunes.—S. Canuto rey mártir, S. Mario y 
su esposa santa Marta ron dos hijos már­
tires.

Santo de pasado mañana.
Martes.—S. Fabian papa y S. Sebastian már- 
tires.

SOL EN ACUARIO.

Parte Militar.
Dia 18 de Enero de i3S^.

Jefe de día de intra y extramuros.—El 
r. Coronel D, Enrique de la Vega.—De ima­
ginaria.—El T. Coronel D. Federico Novella. 

Parada, Visita
de hospital, provisiones núm. 2 sargbhto xah 
’•Asito o a \n ;'khmí)s, núm. 4.

De, orden da S. E. El General Goberna* 
dor militar, Aíolins.—El C. £. Coronel, Sargento 
mayor in erino, Iposé Pregó.

Agenda.

Adnninistracion general de 
correos, ^or el vapor España, que saldrá para 
lloilo, Catbalogan y Tacloban el 13 del actual 

^'^^tro de la tarde, la Central de Correos 
remitirá á las dos de la misma la coresponden- 

ÑY® haya para dichos puntos, Antique, Cá- 
Concepcion, Samar y Leyte

*7 Enero d.; 1885 -El oficiíl de 
guardia. E. Mellado. ®

Correo de hoy. -’ara Bul - 
can y Nueva Ecóa, â las ocho da ía mañana- 
para Cavite, á las dos de la. tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde: para Batangas. Mindoro. 
Laguna y Tayabas, á las s’ete di' la noche.

Correos d© P-or-ai Ru- 
lacan y Nueva Ecija á. las oc o de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac,’ 

Bat^n, Orani, Corre i ’or y Zambales, 
las diez de la noche.

D de pasado mañana.
Rara Butacan v N. Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna y Tayabas, á * las diez de la noche.

ADUANA
DEL 14 DE NOVIEMBRE DE 1884.

IMPORTACION.

STRAHANLY de Liverpool.
deBaer y Suhm.—3 cajas 840 sombreros 

fieltro, I id. 200 docenas anteojos, 100 estu­
ches, I id. 23 kgs. acero manufacturado en ti­
jeras, I id. I montura, 28 gruesas botones de 
nac ir.

Ker y comp.—20 id, 11371 kgs, hierro gal- 
va.nizado en planchas.

A. Germann y comp.—2 cajitas 4 kgs. ador­
nos inferiores.

Roenseh.—2 cajas 20 organillos con sus 
adherentes, i id. 46 kgs., hilaza de algodón para 
tejer, 14 id. metal compuesto, 19 hectogramos 
plata labrada, i id. 40 id. cristal labrado en 
piezas, 6 id. 36 maquinas de coser.

Reyes;—i caja 132 kgs. goma en 
planchas, 2 id. 12 pares fároles para buques de 
lata y cristal, 18 ,id. de id. ÿ^id. ordinarios, i 
caja 9 id. cobre labrado en candados, i id. 48 
id. cristales planos sin azogado, 3 latas 183 
id- hierro forjado en tornillos, 4 id. 214 id. idem 
id. en redoblones para calderas de vapor, i idem 

id. id. id. en manufacturas ordinarios, i idem 
id. id. en id. finas.

21
73
• 5 cajas 230 kgs- hierro for­
jado en baterías de cocina, 10 id. 460 id. idem 
id. en manufacturas finas.

Seeker y comp.—5 cajas 276 pares botas de 
cuero y charcl para hombres, 275 id. zapatos de 
»d. y id. para idem.

Jacobo Zobel.—2 cajas 20 litros champaña. 
L. hressell y comp.—20 cajas 670 litros 

cerveza.
Hultz y comp.—I caja 156 kgs. juguetes or­

dinarios, 3 id. 92 id. tejido punto de algodón, 
* '° Q j inferiores, 6 id. dulces se­
cos, « Id. papel recortado, 5 id’, cobre en quin- 
callas, 2 carteras.

T .^^BATHAVILYA de Amberes.
T y comp._2 cjs. 36 porta-papeles de papel, carton, tela y alambre. H => uc 

iví 1 ^^^^'^YILY de Amberes. 
de ‘"’W» »®tos 2300 kgs. aceite ue linaza para máquina.

C Hamburgo. 
recor'tado. ’’ ““P-í “Í“ ‘8o kgs. papel 
de pinto d™ a'!goLí°"’‘’'~“ ’‘8’' 

servas alimenücias.'’™‘’id'58“''Titr^'^ 
, » áw la. 040 litros cerveza.

C- Lutz Liverpool. de pedtnal,\2^íl?<*’^5P‘^ kgs. loza 
clavos, 150 id. 11050 en id,'í’ forjado en

C. L^tz^v^y^^^ Port-Saïd. 
cerveza. omp.—380 cajas .12768 litros

Hollm^ann VcoSí^7“c . 
y comp.—7 cajas 877 kgs. hilos.

ISLA DE LUZON de Liverpool.
A. Roensch.—4 cajas 2io| kgs. metal com­

puesto en instrumentos músicos, 6 bombos con ad- 
herentes y 14 bandas de respeto, 8 cajas vivas 
con id. 10 pares baquetas 9 bandas de respeto.

LAUDERDALE ¡ e Liverpool. 
J. F. Ramirez.—3 cjs. 29 melodiones.
Hollmann y comp.—2 barriles 295 kgs. vidrio 

cristalizado.
STRATHAVILYA de Liverpool.

A. Germann y comp.—i caja 30 docenas 
armaduras para paraguas, 5 id. 600 paraguas 
de seda, 2 id. 186 kgs. mecha de algodón, 5 
id. 850 kgs. perfumería.

Catalino Valdezco.—i caja 179 kgs. papel 
para encuadernaciones, i id. 129 kgs. biscochos. 
I id. 19 1/2 kgs. en 12 quesos de bola.

T. Hermann y comp.—2 cjs. 300 paraguas 
de seda, 10 id. 60 máquinas para coser, 2 ídem 
58 kgs flores artificiales, 10 fardos fieltro para 
forro de buques, i caja 203 kgs. h erro acerado 
en tijeras, i id. 105 docenas pinceles, 20 idem 
i6ü id. portamonedas de cuero, 2 id, 351 kgs. 
hierro en manufacturas finas.

JOHN KUVE de Liverpool.
Hollmann y comp.—i caja 20 kgs. metal 

blanco, 101 kgs. juguetes.
C. Heinszen y comp.—i caja 72 kgs. pasa­

manería de lana, 2 id. 320 kgs. cristal labrado, 
I id. 37 kgs. metal compuesto en quincalla co­
mún, 3 cajas 360 sombreros.

EXPORTACION.

C. RODBERTUS para Bos on.
George Mackensie.—759000 kgs. ozúcar, 80960 

id. abacá.
MINDORO de Boston.

Ker y comp.—764.060 kgs, azúcar, 496,133 
id. abacá rama.

movimiento del puerto.
entrada de alta mar.

De Hong-kong, en 3I dias, vapor “Gonza­
lez," de 75 toneladas, su capitán D. Julian 
Castaño, en lastre: J. Reyes.

salidas de alta mar.
Para Boston, barca alemana “C. Redber- 

tus:“ con azúcar y abacá.
Para id., fragata americana “Mindoro.“ con 

azúcar y abacá-
entrada de cabotage.

De Zamboanga y escalas, vapor “Churruca," 
en 37 horas del último punto (Iloilo) con ge­
neral: L. y Echeita.

Manila 18 de Enero de 1885

UN CALCULO A LA LIGERA
Cada vez son mas escasos los pesos 

de columnas, y los mejicanos anteriores 
á 1878 tienden también á desaparecer. 
Del oro filipino no hay que hablar por­
que ya ha pasado á la historia, y entre 
los aficionados á cosas que relumbran en 

su traje, pasa ya como curiosidad dignai 
de atención, unos botoncitos ó gemelos he-: 
chos de moneditas de oro, de las que se 
hacían aquí tiempos atrás, esto es, entre 
1861 y 1876.

Es cosa, pues, de algunos meses, el 
quedarnos solo con las monedas de me­
dio peso, una peseta y media peseta; y 
como es sabida, poco más ó ménos, la 
cifra de estas acuñaciones, también lle­
gamos á un conocimiento aproximado de 
la circulación en este país.

La calculamos en once millones de pe­
sos, como en 1.200,000 la de billetes de 
Banco. Total ,doce millones de pesos mal 
contados, despreciando pérdidas por des- 
monetizacion y otros motivos, que se com­
pensan por otras pequeñas partidas de 
moneda menuda peninsular.

Hagamos ah.ora otro cálculo. El Banco 
suele guardar en su tesoro de tres á 
cuatro millones de pesos, y en otras 
cajas especiales, de escaso movimiento, 
unas de carácter civil, otras militares y 
las parroquiales ó eclesiásticas de otro 
órden, no debemos suponer una existen­
cia media, en junto, menor de dos mi­
llones de pesos.

Tendremos, pues, que solo nos que­
darán para las transacciones, para todo el 
movimiento tan considerable siempre del 
tráfico de subsistencias y para el no menos 
activo del Tesoro, unos seis millones de 
pesos, el dia en que ya hayan desapa- 
recido de la circulación, por completo, 
los pesos colunarios y mejicanos.

Esa cifra tal vez pueda aumentarse 
en un millón por moneda bu.rna que se 
guarde en dichas cajas especiales y otro 
millón de nuevas acuñaciones en medios 
pesos ó pesetas mientras haya pesos que 
fundir, pues en acabándose esto, por mu­
cho tiempo descansará la Casa de moneda.

Ya sabemos que, desde antiguo, hay 
mucha buena moneda atesorada ó escon­
dida; pero de esa es muy escasa la can­
tidad que sale á luz.

Ahora bien; ¿tenemos bastante con ocho 
millones de pesos para el movimiento ge­
neral monetario del Archipiélago? A nues­
tro juicio esa es la tercera ó cuarta parte 
de la suma necesaria.

¿Qué sucederá? ¿Cuales recursos pon­
drá el comercio en juego para vencer 
las dificultades de la situación, ó por lo 
menos, para no pagar los vidrios rotos?

Nos tiene muy curiosos este problema, 
porque algún nuevo registro ha de in­
ventar que, si no remedie, atenúe los in­
convenientes.

Según las teorías económicas, la abun­
dancia de numerario, superior á las ne­
cesidades de la circulación, no es un bien, 
porque influye en la carestía de todas las 
cosas, quedando mentido y aparente el 
aumento de riqueza que eso representa 
para algunos.

Si esto es así, la escasez de numerario 
debe traer consigo la baratura.

Todo son compensaciones en este 
mundo, y el que no se contenta es por­
que no quiere.

Pero, dada la situación de penúria 
m< tálica y halagüeño porvenir en pers 
pectiva, tiene gracia lo que nos dice un 
amigo: de que ya el Resguardo está en­
terado de que viene alguna moneda pro­
cedente de Joló, y como esta, para efec­
tos aduaneros, se considera procedencia 
extrangera, se cree que el dia menos pen­
sado caerá en el garlito algún malandrin 
{behíre, que diría Comercio') importa­
dor de pesos fuertes mejicanos ó de otra 
parte,

¿Hase visto picardía semejante y mas 
digna de castigo que la de los que hoy 
nos traigan algunos millares de pesos, 
aunque sean mejicanos del año de 1878?

UN FRAILE DE LA EDAD MEDIA 
(De £i Día.)

Hay en París una histórica plaza que 
ha resistido á la trasformacion general 
que ha sufrido esta gran ciudad, y en la 
que, en una tienda de la misma, aún se 
puede ver una curiosa muestra que excita 
la atención de los que por allí pasan; en 
dicha muestra esta pintado un fraile, ro­
deado de varios oyentes que visten trajes 
de la Edad media, y la plaza á que nos re­
ferimos se llama Piaza il/auberí.

¿Qué representa dicha muestra? ¿Tie- 
ne esta alguna relación con el título de 
¡a plaza?

El relato siguiente nos lo dirá.
Era una hermosa tarde de primavera 

del ano 1248, y en la misma plaza ántes 
citada se preparaba solemne aconteci­
miento, á juzgar por los preparativos. Al 
parecer, no se trataba de ninguna pro­
cesión célebre ni de solemnidad de la Igle­
sia o de las armas, que eran las que en­
tonces más llamaban la atención; por nin­
guna parte se veían colgaduras, ni arcos, 
ni soldados; la plaza estaba casi ocupada 
por^ numerosos grupos compuestos de es­
tudiantes, sacerdotes y frailes, entre los 
que se^ veian mezclados algunos nobles y 
comerciantes, y en un ángulo de la misma 
plaza se veia una modesta tribuna de ma­
dera, entonces vacia, á cuyo alrededor se

o á ’la que procuraban irse 
aproximando los que formaban aquellos 
grupos.

Parecía, pues, tratarse de alguna lec­
ción publica, discusión, ó certámen, cosa 
común en aquel tiempo en París^ en el 
que estaba en su mayor auge su célebre 
Universidad, considerada entonces como la 
más brillante del mundo y que tomaba el 
fastuoso título de ^'’Hija primogénita de 
los reyes y de la ciudad de los filósofos;** 
pero lo que sí parecía extraño, ó hacia 
atribuir una grande importancia al acto 
que allí iba á tener lugar, era que todas 
las lecciones se daban entónces en loca­
les cerrados, en las cátedras, en los cláus- 
tros; y para la que se preparaba, se ha­
bía buscado una plaza, precaución que 
parecía bien tomada al ver el numeroso 
público que se iba reuniendo y que sin 
cesar iba aumentando con nuevos grupos 
que veni.an por las calles que á la plaza 
desembocaban, y que una vez ocupada 
toda ella llenaron las bocacalles, y aún 
no faltaron estudiantes que empezaron á 
escalar las ventanas y balcones qu- á dicha 
plaza d iban.

Como era natural, y como para ha­
cer tiempo, habíanse formado varios corros 
en les que se oia hablar con mas ó me­
nos calor. Oigamos la conversación que 
sostenían en uno de ellos, tres estudian­
tes, un fraile franciscano y un noble ya 
entrado en años.

¿Con qué mañana irremisiblemente? 
se oyó decir á éste último, dirigiéndose 
al fraile.

-yAsi lo h- sabido por fray José, qué 
sabéis que es uno de los que acompañan 
siempre al Maes¿> o y de los que con él 
vinieron de Colonia, contestó éste.

¿Entonces^ es hoy su última lección 
en Paris? añadió uno de los estudiantes.

“‘tí®® quizás para siempre, re­
puso el fraile; el Afaesíro se ré asediado 
por todas partes; hoy le reclama el capí<
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tulo de su Orden,’^mañana será el Ponti­
fie-; Colonia no querrá perderle; difícil 
será que el Maesíro vuelva á París.

—La Francia y París están de luto, 
añadió el noble; la ciencia pierde su me­
jor órgano, Colonia matará á París.

—En verdad que es admirable la cien­
cia del Afaes¿ra^ dijo uno de los estudian­
tes; desde hace un siglo, desde Abelardo, 
no se habia vuelto á ver en París un por- 
tento semejante. ¿Dónde ha podido apren- 
der ese hombre, que usa un lenguaje dis­
tinto al que usan los demás maestros 
que domina todas las ciencias, que sabe 
todos los secretos de la naturaleza, para el 
que no hay misterios, que desentraña todos 
los problemas, que habla con tanta elo­
cuencia que en medicina sabe más que 
Galeno; si trata de animales oscurece á 
Aristóteles, en botánica es un nuevo 
Teofrasto, mucho más sábio; sabe la his­
toria del mundo, la física, la filosofía 
las matemáticas y hasta la historia dé 
las piedras

—El vu’go murmura que es hechicero, 
dijo el noble.

Su ciencia es divina, repuso el frai­
le, según fray Tomás, que sabéis es su 
amigo predilecto: éste dice que hace años 
un ¿ia que el Maestro estaba fatigado 
por una excesiva aplicación al estudio, 
desalentado de poder llegar á saber nada 
estaba decidido á abandonarlo todo y no 
volver á coger un libro, cuando se le apa­
reció la Santísima Virgen, y movida al 
ver su piedad le preguntó que en qué 
parte de las ciencias quería sobresalir, si 
en la filosofía ó en la teología; el Maestro 
sin vacilar escogió la filosofía, y enton­
ces la Virgen le infundió el don del gé 
nio y le dijo:—"Tú serás una de las más 
brillantes lumbreras de la ciencia, pero 
como has preferido los conocimientos pro­
fanos á la ciencia divina, en castigo de 
tu elección, volverás á caer un dia en 
la primera ignorancia de la que mi bon­
dad acaba de sacarte." (i)

— Pero bien sabéis, objetó el noble, 
lo que se murmura. Sabéis lo que ha dicho 
de las máquinas que ha construido; lo 
sucedido con la célebre cabeza construida 
por el Maestro que se decia era imposi­
ble que fuera natural, que era una cabeza 
que hablaba, y no faltó quien creyera 
que pensaba, y que asustado su insepa­
rable amigo fray Tomás de Aquino, espan­
tado de esta marávilla y tomándola por 
obra del diablo, la rompió en mil pedazos.

Sabéis también lo que se ha dicho de 
la recepción que hizo en su convento de 
Colonia al conde Guillermo, rey de los 
romanos, cuando pasó por dicha ciudad; 
que siendo el dia de Reyes de un invier­
no riguroso y estando toda la tierra cu­
bierta de nieve, el A/aestro recibió al 
conde en un magnifico jardin, lleno de 
plantas y árboles cubiertos de frutas, con 
variadas aves cantando entre el ramaje 
y olorosas flores que exhalaban suaves 
perfumes, y que en cuanto marchó el 
conde, todo desapareció como por encan­
to. (2). Sabéis que no le son extraños 
los secretos de la alquimia, que conoce 
todas las plantas y todas las piedras, que 
ningún libro le es nuevo, no se puede 
contar lo que ha escrito, que sabe secre­
tos que los sabios desconocen y que 
hasta conoce por el exterior de la cabeza 
las facultades del alma, que las determina 
por este medio (3).

ün rumor que se esparció por entre 
la muchedumbre vino á interrumpir esta 
conversación, é hizo que todos se revol­
vieran hácia una de las calles que salían 
á la plaza, y por la que se veía venir 
un numeroso grupo de frailes y sacerdotes 
que iba avanzando lentamente hácia la 
tribuna á donde pudo llegar, no sin tra. 
bajo. Despues se vió separarse de este 
mismo grupo un fraile, ante el que todas 
las cabezas se inclinaban y todos le abrían 
paso, que subió á la tribuna, seguido de 
otros dos que se quedaron en la escalera 
que á la misma conducía.

Un murmullo de satisfacción y de ad­
miración acogió la presencia del primero 
en la tribuna, é indudablemente se trataba 
del A/aestro, de que hemos oido hablar 
anteriormente.

Despues de un corto tiempo, y cuando 
el silencio se restableció en la plaza, pero 
un silencio no inturrumpido por el más 
leve rumor, dicho fraile, que vestía el hu­
milde traje de fraile predicador, de la 
insigne orden recien fundada por el cé­
lebre español Santo Domingo de Guzman, 
empezó á hablar al auditorio, en el que 
seria imposible pintar el efecto que sus 
palabras producían. Su discurso, resumen 
de varias conferencias ó lecciones ante­
riores, entusiasmó á sus oyentes; en él 
y con una elocuencia arrebatadora, en 
brillantes párrafos, trató de una porción 
de materias ya anteriormente tratadas con 
más extension, pero que aquella tarde pa- 
recia querer coordinarlas, enlazarlas entre 
si, para formar una unidad, un conjunto 
armónico; tratando de probar que las cien­
cias naturales son el mejor escalón, aliadas 
con la teólogia, para llegar al conocimiento 
de Dios; grandiosa y elevada idea de la 
que se han enamorado notables inteligen­
cias de todos los tiempos.

Aquel religioso, pálido, débil, flaco, 
electrizó á sus oyentes; para él parecía 
no tener secretos la ciencia; hablaba con 
la mayor facilidad de las materias más 
oscuras y diñciles, y en las ciencias na­
turales, entonces ménos conocidas, era un 
portento: nunca se habia oido cosa seme­
jante: á su lado la ciencia de los demás 
maestros de aquel tiempo era como la luz 
de las estrellas á la del sol. Su discurso, 
interrumpido varias veces por murmullos 
de satisf iccion y muestras de entusiasmo, 
concluyó con un brillante epílogo y una 
sencilla despedida que acabó de conmover 
al auditorio.

Al bajar el orador de la tribuna, el 
entusiasmo llegó á su colmo, y á pesar 
de rechazarla modestamente, se le tributó 
una sencilla, pero entusiasta ovación; la 
multitud le acompañó hasta su convento 
como en triunfo, y por do quiera no se 
oia más que los gritos de; "¡á Colonia, á 
Colonia, mañana á Colonia!"

Al dia siguiente el mismo fraile, á pié, 
como hacia todos sus viajes, y seguido 
de gran número de frailes, clérigos y es­
tudiantes, emprendió su marcha á Colo­
nia, donde le llamaba una orden de sus 
superiores. Aquel dia fué de luto para París, 
y el sin número de oyentes que de todas 
las naciones habían concurrido á esta ciu­
dad para oir al célebre MaestrOj tal, que 
como dicen los cronistas, no habia ya en 
París edificios bastantes para albergarlos, 
se fué detrás del mismo á Colonia donde 
se trasladaba á continuar sus lecciones.

(i) Hecho mencionado por el dominico Bar- 
to’orné de Luna, confesor de fray Tomás de 
Aquino.

(2) Hecho consignado en la crónica. / 
^3) Historico} hecho consignado en sus obras *

¿Quien era aquel fraile tan admirado, 
á quien los que deseabin saber seguían 
a todas partes, gloria de su órden, honra 
de su Pátna admiración de su época, que 
según Pouchet fué el creador de las den- 
cías en la Edad Media; á quien los pue­
blos recibían con los honores de un rey 
los reyes le honraban, los sábios le adí 
miraban, hasta al punto de que los dos 
más grandes de su tiempo, el célebre Santo 
Tomás de Aquino y el no ménos célebre 
Roger Bacon fueron sus discípulos; á 
quien los Papas encargaban misiones de 
suma^ trascendencia y le honraron con un 
principado de la Iglesia cargo que renun­
ció por su modesta celda de Colonia, y 
de quien ha dicho un escritor de nuestros 
dias: "¿Un hombre como este, no mere­
ció mejor el título de Grande que los Ale­
jandros y los Césares, quienes recorrieron 
el mundo al frente de sus ejércitos, sem­
brando á su paso la desolación, las rui­
nas y la muerte?"

Era el insigne Atóerto de Bottstadf, 
et maestro A tuerto, Ati/erto el Grande, 
como le ha llamado la ciencia.

Eduardo Aragon.
Montearagon 20 de Noviembre de 1884.

UN AGENTE DE MATRIMONIOS.
EN PARIS.

(De Et Lióerat.)
Es un tipo de actualidad sin duda, y 

esta actualidad es dolorosa para los agen­
tes de matrimonios, puesto que uno de 
ellos habrá muerto quizás á estas horas 
herido por las tres balas que le envió 
Mad. Hugues.

Aunque Mr. Morin perece, no por ser 
do matrimonio, sino por querer 

ser agente de divorcios, la constitución, 
ventajas é inconvenientes de esas agen­
cias vuelve á estar sobre el tapete. Me 
perrnitiré escribir hoy sobre esto... Des­
graciadamente para los lectores de estas 
Paginas, mi compañero Ladevese no ha 
remitido su carta de los lúnes; le susti­
tuiré, aunque mal, y estas líneas servirán 
de Notas Parisienses,

En Madrid, el agente público de ma­
trimonios es un tipo desconocido. Cada 
cual se casa como quiere ó como puede, 
buscando por sí mismo su cara mitad..’. 
Sin duda que el procedimiento no es 
bueno. Vean Vds. como se quejan la ma- 
yor parte de los esposos. No cabe duda 
que ellos, por si mismos, no escogieron 
bien. Esta consideración puede, hasta 
cierto punto, justificar la misión del 
agente de matrimonios.

En París, desde hace mucho tiempo, 
existe esa útilísima institución. Los dia­
rios publican anuncios; los agentes tienen 
oficinas, los agentes dán conferencias, 
publican Memorias justificativas.

Hace algunos años asistí yo á una 
de esas conferencias, que daba un céle­
bre agente, cuyo nombre citaré porque no 
se crea que le invento; Mr. J. Deris... 
Un amigo mió me ofreció de que pasa­
ría yo un buen rato oyendo las pala­
bras del agente, y fuimos á escucharle. 
En efecto, la conferencia fué interesante.

La sala está llena de señoras y ca­
balleros de diversas edades; pero entre 
los cuales predomina la madurez de los 
años; señoras y caballeros que no han 
podido casarse por si mismos; señoras y 
caballeros que tienen hijas é hijos á quie­
nes convendría casarse correcta, sesuda é 
irreprochablemente.

Mr. Deris aparece, vestido de frac, se 
coloca en el centro de la reducida tari­
ma que sirve de escenario, saluda grave, 
pero benévolamente el auditorio, y despues 
de un breve espacio de tiempo en que 
el interés, la curiosidad y las pasiones 
del publico se alzan y se encrespan, 
llenan el salon, se mitigan y callan tose 
tres veces y dice:

—Público respetable... Me encuentro 
profundamente conmovido; vuestra pre- 
sencia en este sitio colma mis esperan, 
zas... Gracias, muchas gracias. La verdad 
resplandece... El hombre ha nacido para 
que le casen, vosotros sereis bien ca- 
sados...

Señores: el hombre cree casarse él 
por sí mismo, en realidad no es así; le 
casan. ¿Quién? Sus amigos ó sus parien­
tes... Esos son otros tantos agentes sin 
responsabilidad... Desconfiad de ellos. No 
cobran honorarios, es cierto, pero, ¿con 
qué derecho habrían de cobrarlos si la- 
bran vuestra eterna infelicidad? Yo tendré 
el honor de presentaros luego una lista 
de matrimonios miós, ricos y felices... 
Tengo la satisfacción de poder afirmar que 
en nada intervino en ellos el amor...

El matrimonio: ¿qué es el matrimonio? 
Es un deber social: es un mandato de 
Dios.

Y ¿*»1 celibato? Permitidme que des­
precie á esos seres pálidos, de corazón 
seco, de costumbres degradadas, que todo 
lo sacrifican al egoísmo... ¡Miserables! 
Pero dispensad este justo arrebato... con- 
tra personas que no serán nunca mis 
clientes. Esos estarán toda la vida bajo 
la férula de su ama de llaves... Sólo 
reciben alguna que otra visita de gente 
tan libidinosa y carcomida como ellos... 
Sólo sus sobrinos y demás parientes líéí 
gan de cuando en cuando para ver si 
dan ya señales de torcer el pico y do­
blar el ala... ¡Desgraciados! Si pudiesen 
nacer de nuevo, ¡cuán diferente sería su 
conducta!... Pero, ¿qué digo?... Volve- 
rían á ser lo que son... ¡Los eternos roba- 
dores del cercado ageno!

He hablado de los amigos como agen­
tes de matrimonios. Todos los amigos 
tienen un novio ó una novia que ofre- 
^r, pero se guian de las apariencias. 
Transigen con la inclinación de sus 
amigos por las Condiciones exteriores... 
Los amigos son envidiosos... Si supiél 
sen una buena proporción se la guarda­
rían para ellos, ó para sus hijos: los 
matrimonios hechos por los amigos, sue­
len ser romanticismo puro... Al cabo de 
poco tiempo resulta que el novio ó la 
novia recomendados no tienen un cénti­
mo... Esto aparte de los amigos que 
recomiendan con interesados fines.

Mis procedimientos, en cambio, garan­
tizan el acierto. Para no citaros más 
que un hecho. Hace poco tiempo recibí 
una carta: hé aquí lo que decía. "He 
leído vuestro anuncio: tengo 35 años; 
mi sangre es azul; figuran un yelmo con 
tres plumas y un águila de seis cabezas 
en mi escudo. Soy hijo único; tengo 
ocho mil duros de renta, y un padre 
benevolo sobre toda ponderación, pro­
penso á morirse..."

Entonces hice lo de siempre; cercio­
rarme de ^«e los informes eran exactos;

todo era verdad; el casco, el águila, la 
renta, el padre intercadente...

^Le contesté: "Tengo para V. una 
señorita de veintiún años; de familia 
honrada ante la ley; bella, á razón de 
los 8.000 duros; educación, distincioin, 
ilustración, quinientas mil pesetas de dote; 
y al fallecimiento de sus padres, un mi­
llón. Yo Bo engaño á nadie. Estos pa­
dres no son como el de V.; las pirámi­
des de Egipto parecen ménos sólidas 
que ellos; pero, ¡quién sabe! ¡Su misma 
excesiva salud es una esperanza! Hé 
aqui^ el programa: uno de mis agentes, 
funcionario público distinguido, le pre­
sentará á V. en casa de la señorita, sin 
que ésta sepa su objeto de V. Usted 
se enamorará desde luego... Yo la ins­
piraré una verdadera pasión por usted... 
Contésteme."

La boda se hizo: yo hice intervenir 
en este asunto á un director de Ha­
cienda, á un teniente cura, á una insti­
tutriz, á un médico famoso, i dos se­
ñoras de la sociedad y á una capitana 
de historia nebulosa... Casi todas estas 
personas ignoran que hayan sido agen­
tes mios.

Este matrimonio ha tenido un hijo... 
¡Señores ¡Permitidme llamaros la atención 
hácia los hijos de mi agencia!... Mis pre­
visiones han tenido una confirmación que 
me llena de satisfacción luctuosa... ¡Las 
dos pirámides han caído! Caso de doble 
apoplegía!... ¡El placer de ver á su hija 
tan bien colocada, sin duda! El padre del 
novio, aún insiste... Pero caerá también... 
¡Mi casa no se equivoca nunca!

Si se dejase á los viejos hacer los 
matrimonios, todos los matrimonios serian 
de interes; si á los jóvenes, de amor... 
En el dia, sin embargo, se dá excesiva 
importancia al dinero. "Más vale un hom­
bre sin dinero, que dinero sin hombre," 
dijo Temístocles... Uno de los grandes 
agentes de matrimonios de Grecia, como 
se vé por esta frase. Hay ocasiones en 
que mi casa dá su aprobación al amor... 
Pocas.

Tengo que ocuparme de mi persona 
y esto me turba... Para agente de ma­
trimonios no todos sirven. Preciso es tener 
reputación de hombre honrado; preciso es 
tener esposa, vastas relaciones sociales, 
variadísima ilustración, una fisonomía na­
turalmente bondadosa y gastar anteojos y 

Desconfiad de los que no reúnan 
estas condiciones.

Y puesto que he hablado del paraguas, 
permitidme referiros la siguiente historia’ 
en la cual vereis que no tan solo el pa­
raguas dá carácter de prevision y pulcritud 
á los agentes, sinó cuán útil es á los que 
desean contraer matrimonio.

Una señora bellísima y opulentísima 
visitaba toda las tardes el cementerio donde 
estaba enterrado—seis meses hacía—su es- 
poso. ¡Qué dolor, señoras y señores!—¡Era 
un sáuce de agua! ¡Era una ducha!

Un dia llega un jóven, distinguido, 
elegante y dobla la rodilla sobre la tumba 
del esposo, al mismo tienpo que la bella. 
El jóven oraba con recogimiento y vene­
ración. ¡Algún amigo del difunto, sin duda

Todas las tardes volvía el jóven: todas 
las tardes rezaban uno y otro... Cierto 
dia, el cielo se aflige también y llora á 
torrentes... La viuda hubiese tenido que 
huir ó contraer un reuma... El jóven abre 
el^ paraguas, y arabos rezan bajo aquella 
cúpula de seda, bajo aquella capilla im­
provisada. Luego salieron juntos, se ha­
blaron... se amaron... se casaron.

Y muchos años después, una noche 
en que conversaban delante de una graií 
chimenea en su magnífico palacio viendo 
jugar una pollada de hijos, ella recordó 
la lluvia torrencial y el paraguas conver. 
tido en templo, y dijo á su marido:

—¡Aquel dia llovía como hoy!—Es cier­
to.—¡Cuándo yo te hablé por vez primera!_  
Verdad es.—¡Sobre la tumba de mi es- 
poso!—Exacto.—Y, á propósito: no te he 
preguntado nunca... ¿Dónde habías tra- 
tado tú al difunto?...

—¿Yo?—exclamó su marido—¡Yo no le 
conocí... ni de vista!

—Y—en efecto—respetable público— 
él no le habia conocido jamás. Un agente 
matrimonial le habia hecho la indicación 
del cementerio ¡Matrimonio fúnebre! Ef 
nombre de ese agente sutilísimo no es 
un misterio... Permitidme que lo calle... 
Soy yo mismo,

Sabedlo, en París, de cada veinte ma­
trimonios, cinco por lo menos son hechos 
por los agentes... Se ignora esto ¿por qué? 
Porque, preciso es decirlo, los novios son 
ingratos... En los banquetes de boda no 
hay un asiento para el autor de aquella 
fiesta... ¿Qué importa?... Sobre aquella 
reunion de seres felices se cierne satis­
fecho mi espíritu!

En provincias hay escaséz de varones 
disponibles... Todos estos inconvenientes 
dejan de serlo,—gracias á mi agencia 
que tiene sucursales en todo el universo. 
¡Jóvenes, sabedlo; en la actualidad tengo 
un mandarin chino! °

Mi arte es difícil; para cada persona 
hay que usar diferentes procedimientos. 
Hay que luchar contra los mismos novios 
No saben ser discretos. El único modo' 
de casarse es callárselo á todo el mundo. 
¡La vanidad pierde á mis clientes!

Para terminar, tocaré el punto deli­
cado de la cuestión... ¡Los honorarios 
señores, los honorarios! ’

Todo trabajo merece recompensa. Yo 
medito, yo indago, yo viajo, yo pago auxi. 
liares; yo siembro el oro... No cobro ade­
lanto... Pero tampoco admito reclama­
ciones.

Debo manifestar que casi todos los 
cónyuges suministrados por mi agencia, 
han sido modelo de virtudes; especialmen­
te los esposos: debo encarecer su discrc 
cion y su conformidad. ¡Ni un asesinato 
por adulterio! ¡Hermosos y nobles carac- 
teres, señoras! ¡Siempre ha prevalecido en 
ellos el espíritu de caridad sobre los ins­
tintos del hombre salvaje!

Verdad es-ya lo he dicho-que mis 
matrimonios rara vez están basados sobre 
el amor mutuo... Sentimiento engañoso 
y detestable, las más de las veces im­
propio del hombre sensato... ¡Por fortuna 
señores, los matrimonios de mis agencias’ 
salvo alguna excepción inevitable, creedlo’ 
/No se han amado Jamás/ '

Se explica, pues, que sean tan felices.

Mr. Deris baja del tablado, entre un 
susurro de aprobación general. Algunos 
aplauden. Se reparten prospectos y listas 
de matrimonios sin inclinación. Algunos 
de estos matrimonios, que han asistido 
por agradecimiento y deferencia hácia Mr. 
Deris, dan explicaciones verbales.

EfiRNANFLOR.

CRIA CUERVOS...
Los españoles vivíamos en santa igno- 

rancia.
Hasta que vino Mme. Judie á nues­

tra tierra y se dignó mostrarse ante 
nuestros asombrados ojos, no sabíamos 
lo que era gracia, ni distinción, ni can­
dor, ni malicia; desconocíamos el arte, 
del cual solo ella posee el secreto, de 
decir crudezas de entretenida con rubor 
de colegiala: no habíamos escuchado una 
voz ágil y fresca hasta que abrió los 
lábios Judie; ni sabíamos la fuerza de 
expresión que tienen.

¡Si seríamos ignorantes, que ni aún 
cantábamos las peteneras con la sal y 
pimienta que debe tener el

Porque así lo dijimos en el colmo 
del entusiasmo:

—Mme. Judie es la última palabra 
de la donosura y de la gracia, la quinta 
esencia del bet canto el extracto de 
Liebig de la elegancia.

¿Tendrá genio la eminente artista, 
cuando al cantar peteneras,—canción con 
que nos han dormido en la cuna á los 
españoles, pero que desconocen en abso­
luto los franceses,—las canta con más 
estilo que el propio Juan Breva? ¡Qué 
manera de velar los ojos con negra tris­
teza al decir en la petenera de los dos 
besos:

et úttimo de mi madre.
y qué manera de abrirlos irradiando por 
ellos más luz y más alegría que el sol 
al asomar por Oriente, al decir:

y et primero çue te di\
Imposible hacer más vivo el contraste. 

En lábios de la Judie los dos primeros 
versos, resultan una elegía, y un idilio 
ios dos últimos.

¡Olé tu mare! ¡ó^rajzoía!
Dijimos esto exagerando, como si to­

dos hubiéramos nacido en el riñon de 
Andalucía, y durante las noches en que 
la artista estuvo quitándonos el pelo de 
la dehesa, acudimos en masa al teatro 
de la Zarzuela, llenamos todas las loca­
lidades, quedamos afónicos á fuerza de 
dar vivas y bravos, y convinimos todos 
en que la Judie era un artista que no 
nos la merecíamos.

Nos volvimos locos perdidos.
Y como estábamos locos, condenamos 

á injusto desprecio a! verdadero mérito 
flamenco representado por las cantadoras 
del /mparciat que dicen hi/a, y jalea­
rnos por todo lo alto á la Judie que 
dice higa.

¡Mire usted que decir higa/ Si lo llega 
á oir Breva, interesado en clase de can. 
tador y en c'ase de fruta en el asunto, 
menuda bronca arma.

Pero ya lo digo, nosotros en vez de 
fijarnos en estas menudencias, hicimos 
cada noche una estrepitosa ovación á la 
artista, y en nuestro fervor llegamos á 
poner á una buena actriz de zarzuela á 
más altura que á nuestras primeras can­
tantes.

Porque hemos oido á la Patti, que 
además de cantar como un ángel, es 
paisana y la hemos aplaudido y la hemos 
sentado en los cuernos de la luna. Pero 
á la Judie la hemos puesto en los cuer­
nos de todo el sistema planetario.

Ahora que ya la actriz eminente se 
halla lejos de nosotros fto cuat que en 
toda su vida de cantante ha hecho una 
/^^ga como la de España), ahora com­
prendemos que nos entusiasmamos dema­
siado y que la aplaudimos más de lo que 
en justicia merecía.

Pero á fé que para consolarnos de 
haber incurrido en esta exageración, ahí 
está la Judie, que, si como cantante vale, 
como mujer agradecida no tiene precio.

Apenas llegada á París la célebre ar- 
tista, fué á visitarla un redactor de Le 
Matin, el cual cuenta que, introducido 
en el gabinete donde ella se hallaba, fué 
recibido con estas palabras :

—Ya me veis, todavía estoy bastante 
enferma—dijo Mad. Judie.—Apenas puedo 
tenerme de pié, y sin embargo, mañana 
por la tarde salgo para Turin.

—Pero» señora—respondió el redactor 
de Le Matin—^\a. enfermedad es siempre un 
caso de fuerza mayor para todo el mundo, 
salvo para los españoles, y vuestro em­
presario...

—¡Pobre M. Schurmann! A mí solo 
me telegrafió que estaba preso. Pero 
¡qué país más chusco es España, y qué 
gente más chusca son los españoles! Os 
cubren de flores, y enseguida, sin motivo 
bastante os meten en la cárcel.

Si para muestra basta un boton, por 
este botoncito que copiamos y que es 
de oro, se comprenderá la ropa que nos 
cortaron á los españoles entre el perio­
dista y la de la higa.

Una idem debe importársenos á noso­
tros de su murmuración, pero conviene 
no echarla en saco roto, para que en lo 
sucesivo seamos mas sóbrios en nuestras 
manifestaciones delante de los artistas 
franceses, que, salvas honrosas y conta- 
disimas escepciones, se despiden como 
Mme. Judie, á la francesa, y nos dan 
las gracias en el mismo idioma.

A fuer de españoles, y como tales 
impresionables, exajeramos el mérito de 
la Judie, y por españoles nos maltrata la 
pupila de Struchiman.

Con este nombre conocen los barce­
loneses al célebre empresario.

Hagamos justicia á los artistas, pero 
no nos propasemos en nuestro entusiasmo.

Porque esto que ha hecho la Judie, es 
el pan nuestro (no el que elabora Sala- 
manca sino el pan civil) de todos los dias.

Cuando Alejandro Dumas (padre) hizo 
su viaje por España, viaje que luego 
describió con tantas bellezas en la forma 
como dislates en el fondo, fué agasajado 
como un príncipe en Córdoba por el mar­
qués de la Merced.

Manifestó deseos el autor de Los Tres 
Mosqueteros de conocer las sierras anda­
luzas,^ y el marqués, para contentarle, 
^ganizo una cacería, y dió por guía á 
Dumas á un matador de toros conocido 
por el Camara, encargándole que tratara 
con toda consideración y respeto á su 
ilustre huésped.

Cumpliólo el hombre así; se deshizo 
en amabilidad con el viajeri, y cuando 
se consideraba deudor á su gratitud, supo 
que Alejandro Dumas, al relatar este 
episodio de su viaje, decia que habia 
asistido á la cacería acompañado de un 
capitán de bandidos.

Si no le detienen al CíZ/wará, coge 
los trastos de matar, pian pianito se va 
á París, y de un volapié priva á la lite- 
ratura de uno de sus más ilustrres higos.

A Alejandro Dumas se le puede dis^ 
culpar de este feo pecado. Su imagina, 
cion necesitaba bandidos, y desesperada 
)pr no encontrarles auténticos, hizo ban- 
dido al intachable Camará,

Pero ¿qué ha movido á la Judie 4 ha.

blar mal de nosotros?
Porque ella, despues de todo, no nos 

conoce.
En su estancia en España, conoció un 

círcnlo limitadísimo de personas.
Y francamente, por el hilo se puede 

sacar el ovillo, pero no se puede juzgar 
á una nación por una juerga corrida en 
un lazareto.

Joaquín Mazas.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSERVATORIO METEOROLOGICO
DE Manila.

DIA 16 DE ENERO DE 1885.

Pasageros.
—Por el Churruca, que llegó ayer de 

Zamboanga y escalas:—D. Carlos Roebe- 
len; D. Francisco Carrillo, teniente coro­
nel; D. Julian Gonzalez, id. id.; D. Fran­
cisco Izquierdo, capitán; D. José Paya, 
teniente; D. Manuel Fermin, alférez con 

señora y 3 hijos; D. Vicente Catalá; 
D. Cezar Maton, comandante; D. Hipóli­
to Tejera, alférez de navio; D. CiprUuo 
Eurrite; D. Lauriano Divas; D. José P ; 
ney; doña Feliciana Oliveros, con su hij q 
don Eugenio Cansina; 20 moros, y varios 
á proa.

El DuIcísimoNombrede Jesús.
Esta es la fiesta que hoy celebra la 

Iglesia.
Jesús, quiere decir, Salvador, y el culto 

á este nombre fué aprobado por el Vati­
cano á solicitud de S. Bernandino de 
Sena.

El Papa Clemente VII concedió á la 
religión seráfica este culto peculiar, y 
luego se estendio por toda la Iglesia.

La Congregación de ritos dispuso se 
celebráse esta fiesta en la dominica se­
gunda después de la Epifanía.

Jesús, es el primer nombre que las 
madres cristianas enseñan á pronunciar 
á sus hijos, y ellos lo repiten dulcemente.

Te-Deum.
Por el Exemo. Sr. Gobernador gene­

ral se han dado las ordenes oportunas para 
que el dia 23 se celebre en esta Santa 
Metropolitana Catedral una misa solemne 
de gracias y Te-Deum por ser cumplea- 
ños de S. M. el Rey. La recepción se 
verificará en el mismo dia en el palacio 
de Malacañang, á las nueve de la mañana.

Monte de Pidad y Caja de 
Ahorros de Manila.

Balance por fin de 1884.
ACTIVO.

Préstamos sobre alhajas. 
Caja ó Tesorería. . . 
Banco Español Filipino. 
Menage de oficina. . .
Valores á realizar. .

. $ 192.134'00
• » 2.762'30
• « 3.400'00
• « 913'37
. „ 852'00

$ 200.061'68

PASIVO
Imponentes de la Caja de 

Ahorros
Fondos de la Sagrada Mitra, 

procedentes de temporali­
dades, recibidos deljExcmo. 
Sr. Arzobispo.................  

Tesoro público, procedente 
de la suscricion por el 
terremoto de 1863. . 

Restos de alhajas y ropas. . 
Emilio Llorca y Vila. . . 
Cajas de Comunidad. . . . ** 
Préstamos facilitados por el 

Banco Español.................  
Fondo para la construcción 

de casa para el Monte.

13-156*59

iS'Ooo'oo

80,000'00
1.158'84
1.900'00

25.000'00

10.000'00

852'00

Capital del Monte.
$ 147.076’44
„ 52.994'23

$ 200.061'58

Capítulo,
En el de Agustinos calzados cele­

brado en la tarde de ayer, ha resultado 
lo siguiente:

rrmincial M. R. p. Pr. Meliton Ta- 
legón.

De Anidares. M. RR. pp
Fr. José Corujedo.
Fr. Simon Barroso.
Fr. Francisco Arriola.
Fr. Salvador Font.
Fr. Antonio Manglano.
Fr, Celestino Hernandez.

Las derivaciones consiguientes á estos 
nombramientos, parece serán objeto de 
continuación del Capítulo pasado mañana, 
frn respeto y damos nues­
tro modesto parabién al nuevo Prelado 
cai:]doT''“ ^Sustinos

Billetes de lotería sustraídos.
. En la Gaceta de ayer se lee el anun­

cio siguiente:
ADMINISTRACION CENTRAL DE LOTERIAS

DE LAS ISLAS FILIPINAS.
<5 ^^‘®ÿ%acudido á este Centro los 
Sres. W. F. Stevenson y C.a del Comercio 
extrangero de esta plaza en solicitud de 

publico por medio de la "Ga­
ceta oficial haberles sido sustraídos los 
billetes de Lotería números 4678 al 4691 
correspondientes al sorteo que ha de ce­
lebrarse el 19 del actual, y que mani­
fiestan adquirieron en la Tercena de esta 
Capital, el mismo accediendo á lo solici- 
tado la inserta en la "Gaceta" para co- 
nocimiento del público y demás á que 
tiubiere lugar.

Manila 15 de Enero de 1885.—Fran­
cisco Cerveró.

Tribunales.
Mañana 19 se verá en la sala de lo 

crimina! de la Real Audiencia, sección 2.a, 
por relación del escribano del Juzgado 

del distrito de Binondo, para la resolución 
de un recurso contra providencia interlo- 
cutoria, la causa num. 5^4^ seguida en 
dicho Juzgado á instancia de parte con- 
tra el macanista N. A. (a) A. y otro por 
robo, defendiendo al querellante D. Mo­
desto Naval y al procesado D. Angel Sanz 
Borra.

En la fiesta del Santo Niño.
Oración.

Señor, que compasivo 
bienes repartes 
á cuantos séres pueblan 
mar, tierra y aire;
Señor, que diste
Madre á los pobres niños,
¡no se la quites!

Pajaritos sin alas 
son esos niños, 
y han menester los pobres 
pan y cariño...

Dios de los cielos, 
si les falta su madre 
¡qué será de ellos!

Antonio de Trueba.

Intérprete.
La sala de gobierno de la Real Au­

diencia ha admitido la renuncia que hizo 
Agapito Sebastian de la plaza de intér­
prete de Samar de que era propietario.

La vacante se publicará en la Gaceta 
oficial para los que quieran optar á ella, 
que se proveerá en concurso.

Telégrafos. Exterior.
Según circular telegráfica de la es­

tación de St. James del dia 16 actual, 
queda restablecida la comunicación con 
Singapore.

Cédulas.
P^saúo á informe del Consejo de 

Administración el expediente relativo á si 
d jben satisfacer la cédula correspondiente 
ív>; menores de diez y ocho años que ejer- 

> - guna industria.

Loterías,
Por disposición de la autoridad gu. 

bernatiya, han sido suprimidas las plazas 
de auxiliares creadas en la Administra­
ción Central de Loterías.

Por la misma se ha autorizado para 
que se haga uso de la cantidad asignada 
á otras plazas, mas $612, con destino al 
personal subalterno de escribientes, que 
se considere indispensable para el servi­
cio de la misma.

Aspirantes.
Habiendo quedado sin efecto el nom­

bramiento de aspirante de 2.a clase con 
destino á la Contaduría, de D. Mariano 
Goyena del Prado, ha sido ascendido á 
esta plaza por turno de elección D. Vi­
cente Aguirre, aspirante tercero.

La vacante que deja este último ha 
sido cubierta por D. Simeon Dádivas y 
Dones, que aunque no la obtuvo fué con­
siderado con opcion á la primera que hu- 
biese. ’

Ayudante de máquina.
Embarca en el crucero ¡t'elasco el ayu­

dante de máquina eventual D. Gregorio 
p <^íase Don Pedro Figueroa.

Maestre de víveres.
n concedido al maestre de víveres 
D. Aurelio Matre, un año de licencia, para 
que pueda pasar* á la Peninsula, por en­
fermo.

Renuncia.
n Vv la presentada por

Manjarres, del destino ^de 
oficial 5 0 en comisión interventor de 1% 
Administración de Zambales.

Pension.
Provisionalmente se ha rehabilitado en 

^ percibo de su pension á los huérfanos 
Dommgo y Benito Natarte, hijos del ayu­
dante de máquina del vapor et 
finado D. Agustín Natarte.

Gasto inútil.
Si los señores del Municipio fijan un, 

poco su atención en el asunto, acJrdará” 
algo para contener el celo y apresura 
miento con que ahora se están 'stenZ 
diendo carros y carros de hormigón 
grueso y cascote de derribo en mVhas 
vías publicas. En este tiempo de secas 
cuando toma á su cargo la reparación 
.101.^11? «aladas foiisla, coran 
aq llamao at sol, únicamente donde 
P? algo, 
ttii los demás sitios, lo mas agradecido

à ? '“avenidas de®Manila y 
calles de los arrabales de mas tránsito 
«ntidirc*'’*?’ “ "“i’' *• «“““«• 
™rÍA. ‘’“® ‘®’antan los car- 
ruajes y con el cual, en los meses de 
mas calor, hace furiosos remolinos el vien- 

mente” a/ 9"* '“P'’- '"variable. á cinco de la tarde v 
con tal furia, que hasta es peligroso’ 
tales horas salir á bahía en embarcado 
nes menores. “^«*rcacio-

Para que el hormigón grueso arro 
es preciso que haya lodo donde sf 
el paso por dou^deTo ‘^e’cham 

material de derribo solo se debe utilizar 
como capa inferior de un firme rëSï 
Uno y otro material en seco mil ' 
empl.a ahora, se pulverizan p%„tX fe 
estación presente. “

«fe «w raes, lo que decimos.

Restos mortales. 

rotea Beltran,%ara traer %®e?ta cIXho’s' 

restos mortales de su esooso D n dino Fernandez de los R^nTero'í,'

de Sin-

2ipi-zape.

con di­

armaron arrtífavpr
le de San Juan de Letran; pero la Ve- 

terana que no quiso andarse 
bujos, llevóles al cuarteriilo.

Skndo cuestión de albo'roto 
ístrañar á nuestros lectores, que’ 
líos cuatro, dos fueran babaes.'

no debe 
de aque-

Armas.
Se ha concedido licenHa rvn-» . 

í don Manuel Gonzalez y Caëîro v ’ " 
de Manila; á don Fernan’do iT ’ 'I'"® 
Andrés Lat, de Batanas 3 ’’“J. 
Ruiz y don Juan Ronde*, de llocTs

Igualmente se han expedido licencias,
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de la misma clase á favor de don Elio- 
doro Sutteliffe, don Pastor Rodriguez, don 
Diego Gasten, don Crecencio Jandiones, 
y don Pascual Antonio, don Andrés Inado, 
don Salvador Cosane y dsn Manuel Bosch.

Lotería Filipina.
El Sr. Administrador Central de Lo­

terías ha tenido la bondad de enviarnos, 
y se lo agradecemos mucho, porque po­
demos así enterar al público de la refor­
ma que regirá desde hoy en el ramo de 
Loterías, un ejemplar de la forma en que 
habrán de verificarse los sorteos de la Lo­
tería Filipina.

Hé aquí la forma:

Administración Central de Loterías
DE FILIPINAS

ESTADO demostraiiva de¿glande soríeos 
de /a Reaí Loíería fiíí'ptna ^ro/uesio 
/>or /a /níendencia general de ffacten- 
da de las fslas ^ara el presenie año de 
1885 y',a/roéado por el £xctno, señor 
Afinistro de Llltramar en íelegrama de 
3 del actual.

SORTEOS ORDINARIOS 
compuestos de 25,000 billetes, á celebrarse en los 

meses de Febrero y Marzo.

NUMEROS 
de premios.

VALOR 
de los mismos.

VALOR 
le las ganancias

I 30,000 30,000
I 12,000 12,000
I 5.000 5,000
5 1,000 5.000

10 500 5.000
20 250 5.000
50 100 5.000

505 50 25.250
2 aproximacio­

nes de $500 
para el pri-
mer premio.. 1,000

2 id. de 250 id.
para el 2.° id. 500

597 93.750

SORTEOS ORDINARIOS
compuestos de 30,000 billetes, á celebrarse en los
meses de Enero, Abril, Mayo, Julio, Agosto, Se-

tiembre. Octubre y Noviembre.

NUMEROS VALOR VALOR
de premios. de los mismos. de las ganancias

I 40,000 40,000
I 15.000 15.000
I 5.000 5.000
5 1,000 5.000

10 500 5.000
20 250 5.00o

loo 100 10,000
500 50 25,000

2 aproximacio­
nes de $1000 
para el pri-
mer premio. 2,000

2 id. de 250 id.
para el 2.° id, 500

642 112,500

SORTEO EXTRAORDINARIO
compuesto de 25,000 billetes, á celebrarse en el mes 

de Junio,

NUMEROS VALOR VALOR
de premios. de los mismos. de las ganancias

I 50,000 50,000
I 15.000 15.000
I 10,000 10,000
I 5.000 5.000
5 2,500 12,500
5 1,000 5.000

10 500 5.000
20 250 5.000

686 100 68,600
2 aproximacio­

nes de $2000 
para el pri-
mer premio. 4,000

2 id. de 1,000
para el 2.° 2,000

9 premios $350 
para la de;ce-
na del i.° 3.150

9 id. 250 para
la id. del 2.° 2,250

752 187,500

SORTEO EXTRAORDINARIO
compuesto de ¿50,000 billetes á celebrarse en el

nes de Diciembre.

NUMEROS VALOR VALOR
de premios. de los mismos. de las ganancias

I 60,000 60,000
I 25,000 25,000
I 10,000 10,000
1 5.000 5,000
5 2,500 12,500

10 1,000 10,000
15 500 7.500
25 250 6,250

750 IDO 75.000
2 aproximacio­

nes de $2000 
para el pri-
mer premio. 4,000

2 id. de 1500
id. 2."^ ídem. 3.000

9 Premios 500 
para la dece-
na del i.® 
id. 250 para

4.500
9

la id. del 2.® 2,250

752 225,000

También nos dicen que la Filomena 
labia salido con rumbo á Manila cos­
teando, debido á su estado. Cuando lle­
gue al fondeadero de Cavite, parece que 
entrará en el Arsenal para ser desarmada.

Moros joloanos.
En el vapor Churruca ha llegado á 

esta capital el Gobernador P. M. de Joló 
señor coronel teniente coronel D. Julian 
Gonzalez Parrado, á quien acompaña e 
datto Harmu y su séquito, que lo com­
ponen los

Dattos: Tojaron, Tunbang y Daculá.
Cherif: Tafá.
Secretario: Jadchi Ilumal.
Y los moros:
Jadchi riusman, Jabid Ilumal, Himan 

dujamad Asan, Mijancad Caib y Jadchi 
deamal.

Asan, Mujamud Cajil, Dehadahi, Mama 
3udchang, Tina, Galangan, Connero, Itiog 
y Dumgun.

Esta comisión numerosa é importante 
por la categoría de sus individuos, viene 
de Joló para ofrecer su homenage de 
respeto al Excmo. Sr. Gobernador y Ca­
pitan general del Archipiélago.

Desde el mes de Noviembre anterior, 
esta comisión estaba en la plaza de Joló, 
dispuesta á hacer su visita á la Capital, 
y permanecerá en Manila hasta el dia 
28 de este mes.

Se ha destinado como residencia á las 
personas que la componen, una de las 
casas de la calzada del Iris.

Teatro filipino.
Esta noche Las amazonas del Tormes 

entrarán A sangre y fuego con la Ra- 
guer á la cabeza y la Ratia á sus órdenes; 
esta segunda se encargará de llevar al cuar­
telillo á los austríacos,... por seductores.

No faltéis al teatro—porque es preciso— 
porque es preciso—sacar á los artistas— 
del compromi-i-so.—Dice Cubé-é-ro—que 
no cuesta el teá-á-tro—««mucho diné-é-ro.

iQué graciai
Hace dias que los vecinos de Tanduay 

sufrían la molestia de algunos graciosos, 
que se entretenían en tirar piedras á los 
tejados.

La Veterana ha detenido á cinco Ra­
moneos, de los cuales se sospecha que 
son los entretenidos que lanzaban aque­
llos projfectiles.

Más detenidos.
La Veterana ha detenido, además | de 

los que llevamos dichos, los siguientes:
2 cocheros por infracción á bandos.
4 por indocumentados.
I por desperdiciar el agua potable de 

una fuente pública.
I por maltratar á un chiquillo.
I por estar mandado capturar.

Su dueño ha podido recuperar las pa­
peletas de empeño que en sustitución de 
as prendas robadas poseía aquel aprove­

chado émulo de Caco, quien para sustraer­
se, sin duda, á la activa persecución de 

ue por parte de la indicada Subdivision 
ra objeto, se había provisto de una cé- 
ula personal falsa.

Tondo.
Hoy celebra este arrabal al Santo Niño, 

y de seguro que acudirá allí muchísima 
gente.

Tienen desde la víspera su procesión 
marítima del Santo Niño.

Esta noche le habrá, sin duda, por las 
calles, asistiendo á ella millares de chi- 

uillos.
Después, fuegos artificiales ruidosos y 

catapusangs, que de ordinario componen 
la parte obligada de los regocijos públicos.

El tramvia deberá correr llenito en 
todos sus viajes.

Nombramiento.
Ha sido nombrado oficial 5.0 alma­

cenero de la Administración de Bohol, 
D. Francisco Calderin y Calderin, susti­
tuyendo al interino D. Matias Echevarria.

¿Qué haría?
Un individuo que anteanoche se le 

encontró sobre el tejado de una casa, 
fue detenido por una pareja de guardia 
veterana, por sospechoso.

No se ha podido sacar en claro que 
es lo que hacía en aquella altura', unos 
sospechan que habría subido á pasearse, 
otros á hacer observaciones astronómicas; 
pero la Veterana no ha pensado de él 
del mismo modo, pues supone que ha su­
bido, sí, á hacer observaciones, mas no 
de las estrellas sinó para atisbar donde 
guardaba los monises el dueño de la casa.

¡¡¡Pobre

Hombre, eso es mucho.
La Veterana prendió á un tao, que 

habla robado papeles de cédulas per­
sonales y del impuesto provincial.

Por lo visto, ese sujeto querría arro­
garse, aun cuando fuera de mentirijillaé, 
el cargo de firmar esos papeles por 
cuanto vos contriéuisteis, no faltando se- 
guranaente algún infeliz, nacido en 28 
de Diciembre, que pagara su importe.

Una pareja; de guardias veteranos le 
deshizo el negocio.

Descuentos.
Se ha dispuesto se devuelva á los in­

dividuos subalternos de distintas clases 
del ramo de Marina de este Apostadero, 
? 2303'31 por descuento del 5 % practi- 
cado en sus haberes correspondientes á 

> los presupuestos de 1873-74 al de 1881

La semana.
La hemos pasado de fiesta.
El domingo último en Sampaloc, luego 

en Pandacan y hoy en Tondo.
Enero, imitando áj Diciembre, es todo 

un mes de fiestas.
Las fiestas de los pueblos debieran 

celebrarse todas en domingo, según opi­
nion de un amigo, para que pudiéramos de­
cir:—No hay domingo sin pintacasi.

Por supuesto, que quienes! se alegrarán 
mas de que así no sea, serán los que mas 
ganen en ellas, como los asentistas de ga­
lleras. Siendo la fiesta en domingo per­
derían al año algunos dias de gollería, 

gallera abierta.
La afición á la música y al canto cun­

de extraordinariamente.
En la mayor parte de las casas, si 

no se oyen sonar las teclas de un piano, 
se escucha el rascar de un violin ó de 
una guitarra, y el que no entiende de 
hacer música, compra un organillo ó un 
cilindro y dándole cuerda funciona el ins­
trumento, y esto es algo.

Lo que apenas se oye son las arpas, 
que antes había en todas las casas.

En una de la calle de Santo Cris­
to, por falta de un piano hay dos, y á 
veces suenan á la vez los dos instru­
mentos, pues, por lo visto, en aquella 
casa, son filarmónicos por partida doble 
y reunen allí algunas noches gente que 
canta.

En la semana última una estensa y 
bonita voz de tiple se oía desde la calle.

—¿Quién canta? preguntamos á un jó- 
ven estudiante, que se detuvo frente á la 
casa para oir.

—Debe ser, contestó, la jóven Floren­
tina, la discipula mas aventajada del maes­
tro Cappozi.

—Y allí, quien vive?
—Un entusiasta por la Botánica, la 

Medicina, las artes y la música.
¡Buenas aficiones y delicado organismo!

Agresión.
En el juzgado de Bulacan, se están 

instruyendo diligencias criminales contra 
el inüivíduo V. L. por haber maltratado 
á una vecina del pueblo de Bocaue, lia- 
mada María Lorenzo.

¿Por qué causa?

Suicida.
Una patrulla de la Guardia civil de la 

cabecera de Abra, dió parte en 8 del ac­
tual al pedáneo de la misma, de haber 
hallado entre una y dos de la madrugada 
de aquel dia, el cadáver del vecino Fla­
viano Biarco, dentro de su propia casa: 
según parece se había suicidado.

El pedáneo fué á dicha casa y pro­
cedió á instruir las oportunas diligencias.

Robo de dinero.
De la casa habitación de una tal Mon- 

tañas Tollas, vecina de Bangued, Abra, 
se sustrajeron á mediados de Octubre 
último, un baúl de la propiedad de Eu­
genio de Vera y un tampipi de la de 
aquella, resultando como presuntos auto­
res dos hermanos vecinos de Bucay de la 
provincia, cuyos iniciales son J. Q. y C. Q. 
por haber sido reconocida y ocupada por 
la dueña una camisa en poder de éste 
último, confesando que era uno de los 
efectos robados, que detuvo de su co-reo.

despierto, y solo la impalpable sombra 
recibe silenciosa mis abrazos.
Terrible despertar que así me asombra!! 
Rompiera el corazón en mil pedazos 

y al abismo profundo lo arrojára 
porque de mí tu imágen se borrára.

¡Mas... ¿qué digo? Perdona: ¡estoy de- 
¿Olvidar el amor de mis amores? [mente! 
Vive en mi corazón eternamente 
y tregua no le dés á mis dolores.
Quiero morir ahogado en el torrente 
de mis lágrimas. ¡Ay! en dias mejores 
las tuyas enjugaba con anhelo 
y me sentía trasportado á un cielo.

Tú, también á mi amor correspondías 
y... ¿quién sabe si hoy tu amante seno 
oculta la pasión de aquellos dias 
como oculta la perla el mar sereno? 
Tu, también entre amargas agonías 
apuraste de hiel un cáliz lleno, 
y fuiste presa de dolor tirano, 
que tu existencia amenazaba insano.

Pero á qué recordar aquel pasado 
de amor, y de placer, y de alegría, 
si acaso de tu mente se ha borrado 
la idea que grabada está en la inia: 
que irá conmigo hasta el sepulcro helado 
siendo testigo fiel de mi agonía 
donde ya caigan yertos mis despojos, 
y la muerte, á cerrar venga mis ojos!...

¡Adios!... ¡Por siempre adios! El clima in­
si te he ofendido, vengará tu encono, [sano 
y si hallase la tumba en ¡)aís lejano 
desde ella te amaré: yo te lo abono.
Mas... dáme tu la muerte por tu mano 
y ante el cielo y el mundo te perdone, 
si logro que al caer mi cuerpo inerte 
puedo decirte ¡¡adiosll y puedo verte.

Yo te daré un puñal agudo y frío 
capaz de taladrar el duro hierro, 
que hiera sin piedad al pecho mió 
y abra á mi sangre su caliente encierro. 
¡Solo la calma sepulcral ansio! 
¡doblen ya las campanas á mi entierro! 
pero deja un instante que te vea 
y en el abismo de tu pecho lea.

La última vez será. ¡Voy á perderte, 
y acaso encuentre paz en el profundo 
seno de airado mar!!... Tras de la muerte, 
creo hallar otra vida y otro mundo... 
Mas si huyes mi presencia, y por mi suerte 
me tragase el Océano iracundo, 
confío que hay un Dios, justo y severo, 
y ante El te emplazo, y que te juzgue espero.

A. Rodriguez.

que sus hijas estén cargadas de espal- 
desagradables desviacio­

nes del talle, si no vigilaron antes las 
posturas de aquellas durante las labores, 
o durante el trabajo diario.

Estas ligeras indicaciones deben pre-
4 f I respecto á la opor­

tunidad de las frases apuntadas al prin­
cipio de este articulo, y ya que de consejos 
se trata, diremos que no se debe acudir 
pya remediar estas desviaciones, á lá 
gimnasia ó á la ortopedia mercantil y 
rutinaria, sin consultar la opinion del 
facultativo, que debe tener presente estas
causas y conocer mejor que nadie 
remedio.—T. L.

PASATOMPOS
Charadas.

I
Quien prima contra dos tres 

tres dos le puede costar 
y tres prima dos tercera 
que encuentre, serále igual 
pues si pretende romperla 
tan difícil le será 
como ir de un salto á todo 
que es un pueblo occidental

II
Mi primera es una letra 

es dos tercera ¡la mar! 
y mi todo bien guisado 
un delicado manjar

Oomunícado.

el

NOTA.—Los billetes correspondientes 
a los sorteos ordinarios valdrán 5 pesos 
y estarán divididos en fracciones de dé- 
citnos al precio de 50 céntimos de peso 
cada una.

Los correspondientes á los sorteos ex- 
pesos y estarán 

divididos en vigésimos al precio de 50 
céntimos de peso cada fracción.

OTRA.—El precedente plan no em­
pezará á causar sus efectos hasta el sor- 

próximo mes de Abril.

Visita.
Por el Excmo. Sr. Vice-Real Patro, 

no se han dado las órdenes oportunas al 
Alcalde Mayor de la Laguna para que 
preste cuantos auxilios sean necesarios 
al P. Comisario Visitador de la órden de 
San Francisco, que vá á girar una visita 
á los conventos de la referida órden 
tu la provincia situada.

De Poliok.
Tenemos carta de Poliok y en ella nos 

manifiestan que la Valiente estaba allí el 
<iia 7 del actual despues de su viaje des- 

tocando en BalabaCi Cottabato 
rpiiok.

Ingresos.
Se ha dispuesto que la Administra­

ron central de Loterías ingrese en la 
Tesorería general el importe de la venta 
de billetes de lotería para la exportación, 
en vez de hacerlo en la Administración 
de la provincia de Manila.

Sueldo.
Se ha dispuesto que se pague á don 

Karnon Ochoa alumno aforador que fué 
$ 175 por importe de sus 

«I 6 de Octubre de 
1882 al 31 de Marzo siguiente, en que 
lué declarado cesante.

Denegada.
Se ha negado la instancia de D. Ale­

jandro Anastasio pidiendo se le adjudi­
que el 5.0 grupo del juego de gallos de 
esta provincia, por no atenerse á lo dis- 
puesto por la Intendencia de Hacienda 
en el decreto de adjudicación del mismo.

Suspendida,
La Administración central de Rentas 

avisa que la subasta anun­
ciada de venta de un terreno baldío rea. 
¿T Andarayan, pueblo de Cauayan, 
n?A denunciado por D. Anto-

r. 15® °’ 5“®^® suspenso hasta que se publique de nuevo el pliego de cL- 
diciones que se redacta. ®

Llamado.
IUmVá"D“A"í‘Í Hacienda
•lama a D. Andres López Rodriguez.

Cayó en el garlito.
vision dp P^quisas de ic ;____
debe el out bava^c’d'*'
indio llamldo Miguel d'elVnt “

ntrn ' ' «WU cantidad de di- 
ucru»

de la Subdi*

Juez accidental.
Ha venido á la capital el Sr. Alcalde 

mayor de Zambales D. Rafael Soriano, 
con objeto de conferenciar con el Excmo. 
Sr. Gobernador general, quedando encar­
gado con tal motivo del despacho de aque 
Juzgado, don José Martinez Arribas, ad­
ministrador de Hacienda pública de dicha 
provincia.

A ella.
Dispensa por cuanto ames, si indiscreto 

me atrevo á dirigirte estos renglones, 
y te ruego á la vez, que me perdones, 
si á mi pesar, tu dicha comprometo.

No entibiará tus bellas ilusiones 
al par que nobles, mi elevado objeto, 
al pretender con alma dolorida 
darte el postrer ¡adios! de despedida.

Mas ántes de dejar el patrio suelo 
quiero dejar tus cartas adoradas, 
en esas manos que estrechar anhelo, 
que aunque fueron crueles, son amadas; 
y aquellas trenzas de sedoso pelo 
que fueron para mí prendas sagradas 
y en las terribles horas de quebranto 
he regado mil veces con mi llanto.

Sé dichosa y feliz; muger querida, 
ya que el destino con airada mano 
te arrojó en el sendero de mi vida, 
para serme tu amor tormento insano.

A tí el mundo con goces te convida, 
mientras me brinda á mí ¡sino tirano! 
vagar errante por el mar y tierra 
y conmigo vivir en cruda guerra.

Apura de la vida los placeres 
y vive de ilusiones embriagada, 
tú, que fuiste entre todas las mujeres 
la mujer más querida y más amada; 
el sér mas adorado de los seres; 
el ídolo del alma enamorada 
que en tí solo veía un ángel bueno 
flotando de este mundo sobre el cieno.

Y aun me parece verte en sueño blando, 
que tiendes hácia mí tus blancas álas, 
y creo que mi pecho está aspirando 
el puro amor que en tu suspiro exhalas; 
y en éxtasis profundo, contemplando 
de tu hermosura las preciosas galas, 
quiere mi mente fascinada y loca, 
decir lo que calló siempre mi boca.

Y cuando el lábio trémulo te nombra 
y hácia ti con amor tiende los brazos,

Un consejo por dia. 
La manera de sentarse.

(De la Revista de conocimientos útiles.)

Cuando el individuo está sentado en 
la posición habitual que suele adoptar 
para leer ó escribir, si el asiento está 
perfectamente horizontal y no se inclina 
la pélvis (vulgo caderas) á uno ú otro 
lado, la columna vertebral está rectilínea 
exceptuándose las ligeras corvaduras que 
ofrece siempre, una al nivel del cuello 
de convexidad anterior, otra en el espal­
dar, de convexidad posterior.

Si el asiento esta en plano inclinado 
de derecha á izquierda, la columna ver­
tebral se inclina primero en este sentido- 
pero por un movimiento instintivo que 
tiende á volverlo á la posición vertical, 
se inclina de izquierda á derecha; las 
costillas del lado izquierdo que en ella 
se insertan, sepáranse en forma de aba­
nico; el lado izquierdo del pecho se abom­
ba, y elévase el hombro del mismo lado. 
Lo propio ocurre en otras condiciones. 
Supóngase que esta posición se prolonga, 
y se tendrá una desviación lateral del 
cuerpo.

Con un asiento oblicuo de atrás hácia 
adelante, ó viceversa, coincidirá que, ó 
la columna se inclina hácia atrás, si­
guiendo una curva de convexidad ante­
rior, ó bien ésta será posterior al indi- 
narse hácia adelante.

A la larga se producen esas espaldas 
redondeadas, que se designan con el nom­
bre de cargazón de homóros, entallán­
dose intensamente la cintura y adop­
tando la forma que llama la atención en 
calles y paseos al contemplar el arco que 
forma el talle de nuestras contempora­
neas, semejante al que produce la silla 
en los caballos de recreo o de carrera

Sin ofender al sexo bello, preciso es 
convenir en la exactitud de la compa­
ración, máxime cuando la moda acentúa 
con los polisones y otros aditamentos 
colocados en el final del espinazo, así 
como con las continuadas indicaciones de 
las madres, que aumentan la curvadura 
con la frase de mando: /anda derecha/

Verdad es que el origen de estas curvas 
y desviaciones anormales, dependen de 
la mala condición de los asientos en los 
colegios, la perniciosa costumbre de sen­
tarse more turquesco en las iglesias 
y las famosas sillas óa/as ó de labor 
tan perjudiciales bajo el punto de vista 
higiénico.

Examínese un niño sentado con un 
libro en la mano. La silla ó el banco 
sin respaldo es muy alta, no tiene palo 
trasversal que permita descansar á los 
piés, y la corvadura de la columna se 
manifiesta bien pronto, no solo por el 
cansancio del cuerpo, sinó por el cansancio 
de la mano, que le obliga á apoyar el 
codo en las rodillas y bajar la cabeza 
para leer.

Si tiene una mesa delante, unas ve­
ces ésta se halla más léjos y está más 
baja, en cuyo caso la corvadura citada 
no se corrige; si ha de escribir, al le­
vantar un hombro la columna vertebral 
se inclina lateralmente, y no pocas vedes 
para descansar sobre el pupitre, el niño 
se sienta de medio lado, se apoya en 
un solo^ lado de la pélvis, y obliga al 
tronco á un movimiento violentísimo, que 
hace que se acerque el pecho más ó 
ménos á la mesa. El tronco sufre un 
doble movimiento de inclinación y torsion 
de este modo.

Si está la mesa muy alta, el niño está 
condenado á la actitud que todo el mundo 
toma cuando quiere alcanzar un objeto.

Levanta ambos hombros para poder 
colocar sus brazos sobre la mesa, con­
servando la libertad en los movimientos, 
echando hácia atrás la cabeza. Concluye 
por tener la cabeza entre los hombros, 
que se dirigen hácia atrás, encorvándose 
la porción lumbar, y no pocas veces la 
espalda; uno de los lados está más alto 
que el contrario.

Los maestros deben fijarse mucho en 
estos detalles, que influyen tanto en e 
desarrollo de sus discípulos, y por si 
parte las madres no deben extrañarse

Sr. Director de La Oceania Fspañola.
Muy Sr. mió y de toda mi conside­

ración: ruego á V. se sirva insertar en 
el periodico que tan dignamente dirige, 
la adjunta carta que con esta misma 
fecha remito al Sr. Director de El Por. 
venir de Visayas, favor por el cual le 
dá á V. anticipadas gracias su mas atento 
s. s. q. b. s. m.—J. M.

Iloilo 14 Enero 1885.
Sr. Director de El Porvenir de Visayas.

Muy Sr. mió y de mi mayor con­
sideración: he visto con satisfacción que 
nadie, absolutamente nadie, rebate uno 
solo de mis argumentos espuestos en la 
carta inserta en el número XLVIII de 
El Porvenir de Visayas correspondien­
te al domingo 14 de Diciembre último; 
pero al mismo tiempo he visto con sen­
timiento que se procura llevar la cues­
tión por otro camino para no aparecer 
convicto y confeso el ilustrado suscritor 
á que se hace referencia en el número 
XLVI correspondiente al 7 del mismo mes.

Casi todos los habitantes de Filipinas 
saben que la palabra Vtsavas se escribe 
con B en la escritura y lenguaje de estas 
islas, y que debería escribirse así en es­
pañol, según su etimología, pero también 
sabe todo el mundo que Visayas se es­
cribe con y en español, porque asi lo 
ha establecido el uso.

La cuestión, pues, queda reducida á 
decidir si es el uso ó es la etimología 
la que debe servir de norma para escribir 
las palabras. Todo lo que no sea con­
cretarse á este dilema, es salirse de la 
cuestión, escaparse por la tangente é irse 
por los cerros de Ubeda. Todas las di- 
lucidaciones que no se refieran á este 
dilema, podrán demostrar mucha erudi­
ción, pero también poca lógica, menos 
dialéctica y muy débil criterio.

¿De donde proceden las cuatro len­
guas que se hablan en Italia, Francia, 
España y Portugal? ¿No proceden las 
cuatro lenguas citadas del latin, que se 
hablaba en el país del Lácio, donde se 
fundó la ciudad de Roma? Y siendo esto 
asi, y procediendo como proceden las 
cuatro lenguas de una misma madre, que 
es el latin, ¿por qué se usa distinta or- 
tografia en cada una de ellas para escribir 
una misma palabra? Por el uso, y nada 
mas que por el uso, que es el árbitro 
juez y norma del lenguaje, según dijo 
Horacio en su célebre "Epístola ad Pi­
sones."

".............................................. usum
çuem penes arbitrium est
et JUS, et norma loÿuendf*.

¿Por qué todos los españoles, indu" 
yendo aún los de las provincias Vascast 
escriben la palabra Vizcaya con V en 
español, siendo así que se escribe con B 
en vascuence y en francés? Pues este 
ejemplo es muy parecido, ,casi igual al 
caso que se discute, sobre si la palabra 
Visayas debe escribirse con V ó con B.

¿Por qué escribimos el nombre propio 
de la capital de Cuba, Habana, con b, 
mientras que los franceses escriben la 
misma palabra con z»?

¿Por qué se escribe en español la 
palabra invierno, sin h y con v, y en 
francés la misma palabra hiver con 'h 
pero sin b, siendo así que proceden de 
la misma palabra hiberno (sup. tempore' 
que en latin se escribe con h y con ¿i

¿Por qué los españoles escribimos j’abon 
con b y los franceses la misma palabra 
savon con Jv, procediendo ambas palabras 
del mismo vocablo en latin saponi

¿Por qué en lugar de Salong y Sani- 
nay, nombres propios de dos pueblos Vi- 
sayas muy importantes de esta provincia, 
escribe usted con jota los nombres de los 
mismos yaro y yaninay, siendo así que 
no existe la tal letra jota en la lengua Vz- 
sayal ¡Qué poco consecuente es V. se­
ñor Director, qué poco consecuente y qué 
poco lógicol

¿Por qué escribe V. Ilo-ilo en lugar 
de Ilong-Ilong, de donde viene la deno­
minación de Hongos á los habitantes de 
esta cabecera’ y aun de la provincia?

¿Por qué al rio que pasa por Calata- 
yud lo llamamos yalon, si en tiempo de 
los romanos se llamaba Salo?

¿Por qué llamamos yúcar al rio que 
llamaban Suero los romanos y pasa por la 
provincia de Valencia?

Finalmente, ¿por qué las cuatro lenguas 
que se hablan en las cuatro naciones que 
constituyen la raza latina, tienen distinta 
ortografía? Por el uso, y nada mas que por 
el uso, como se ha repetido varias veces.

Yo creo que si el uso ha dado ori­
gen á cuatro lenguas distintas (sin con­
tar los dialectos) dentro de la raza la­
tina, desapareciendo el latin, que es la 
lengua madre, aun del mismo país donde 
se habló en su origen, bien puede de­
cirse sin temor de equivocarse, que el 
uso está siempre por encima de la eti- 
mologia.

La etimología solo debe tenerse en

cuenta en el caso especial de introducirse 
una palabra nueva en una lengua, como 
son las voces ó palabras técnicas en las 
ciencias y las artes; pero aun en este 
caso, como con el trascurso del tiempo 
legan á hacerse viejas, sí el uso las cor­
rompe y establece que se escriban de 
otra manera, debe tenerse en cuenta solo 
el uso, haciendo caso omiso de la eti­
mología.

Respecto de la palabra Visayas, me 
parece que es bastante vieja en espa­
ñol, pues ya hace mas de trescientos años 
que se escribe en nuestra lengua; y como 
el uso ha establecido que se escriba en 
español con V hasta en los documentos od- 
ctales, {ofciales, eh?) es una simple pueri­
lidad el pretender que se escriba ahora 
y en lo sucesivo con B, lo cual intru- 
duciría una gran perturbación y confusion 
en la escritura de esta palabra, pues no 
todos pueden enterarse de la discusión so­
bre su ortografía.

El uso ha ido trasformando sucesiva­
mente de siglo en siglo todas las len­
guas, y cambiando por consiguiente la 

de las palabras; así, por ejem­
plo, en los siglos anteriores se escribía 
a palabra hpierna con Ay con b, pero 

ahora escribimos la misma palabra sin h 
y con Z/, invierno, considerando á la pri­
mera como anticuada.

Comprendo perfectamente que me hago 
algo pesado, repitiendo casi los mismos 
argumentos en los tres escritos; pero como 
los ytículos de periódicos son fugaces y 
pasajeros, y por consiguiente sus razones 
y argumentos se olvidan con mucha fa­
cilidad, y mucho mas si no se guarda la 
colección de los periódicos, conviene, 
cuando se tratan asuntos de cierta ín­
dole, refrescar la memoria y repetir los 
mismos argumentos, máxime cuando es­
tos no han sido rebatidos, y se procura des­
viar la cuestión llevándola por otro camino.

Todo lo que no sea discutir sobre si 
el uso está por encima de la etimología, 
ó la etimología por encima del uso (en­
tendiéndose por uso, el uso en general) 
para servirnos de norma al escribir las 
palabras, es hablar de la mar é irse por 
los cerros de Ubeda.

Dándole á V. las gracias por las repe­
tidas muestras de imparcialidad que tiene 
dadas en este asunto, le ruego me haga 
el favor de insertar en su periódico las an­
teriores lineas, por lo cual le estará muy 
agradecido su mas atento s. s. q. b. s. m.

Iloilo 14 Enero de 1885.
J. M.

R. I. P.

D. Manuel Cascarosa
Y RIBELLES.

Falleció en Barcelona el de Noviembre 
de 1884.

Su hijo, hija política y nie­
tos presentes; su hijo y her­
mana ausentes, suplican á sus 
amigos que lo tengan presente 
en sus oraciones.

Manila 17 Enero 1885.

D. O. M.

D. Benigno Bangoy,
GOBERNADORCILLO PASADO DE ESTA CABECERA.

Rallecido el día 28 de Diciembre 
próximo pasado.

Su desconsolada esposa, hi­
jos, hermanos, sobrinos y de­
más parientes, suplican á sus 
amigos se sirva encomendar 
su alma á Dios.

Davao 8 de Enero de 1885.

Doctor A. Díaz do la Quintana.
Especialista en las enfermedades d^ 

los niños.

Calzada de San Sebastian 25.

idh

A los señores Suseritores
DE LA PAMPANGA.

Deseando liquidar con la Administra­
ción de La C/ceania Española ei importe 
de las suscriciones en esta provincia de

Pampanga, suplico á los señores Abo­
nados á dicho periódico, satisfagan las 
cuotas que adeudan por suscricion, en 
la casa del que suscribe.

Bacolor 15 de Enero de 1885.
El Corresponsal,

7 Mateo Gutierrez.

Revista de Filipinas.
«nhH" r®™® comprendiendo cien artículos 
so^e clima, población, producciones, Flora 
Ln tradiciones, costumbres

•) e este país. A 20 reales ejemplar.

língíp.
La mejor maguí na para, coser des­

tinada al uso doméstico.

10 Reales semanales.
9--ESCOLTA~9

manila.
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F. Calero.3

Ma-

el di

etc. 
mó- 

dh

M. Benitez é hijo, 
Afinadores del Real Palacio de

Se necesita para la 
cámara de señores oficiales del cru­
cero de primera clase Aragon, un 
mayordomo cocinero.

El individuo que lo solicite podrá 
presentarse en el referido buque para 
»as condiciones de contrato. h I mero

Calle San f acinto n.° 24> altos.

mero 30.

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Autorizados comp-tentemente por 

la Dirección de la Sociedad de Se­
guros Marítimos Mútuos de Manila, 
venderemos en pública almoneda sin 
reserva, por cuenta de quien cor­
responda, el bergantin-goieta espa­
ñol nombrado Galeno en el es­
tado en que se halla embarrancado 
en arena en el rio de Daet de la 
provincia de Camarines Norte; como 
también los pertrechos y enseres sal­
vados, que se hallan en poder del 
teniente de la Visita de las Merce­
des de dicha provincia.

La almoneda e verificará en nues­
tro establecimiento Escolta núm. 30, 
el dia 24 3el mes de Enero entrante 
á las diez de su mañana.

Los inventarios pueden verse en 
el espresado local desde esta fecha.

Genato y comp. 
__3i-3-8-i1-14-15-18-22-24

MARTILLO
DE

Genato y Compañía.
Con la autorización prévia de la 

Dirección de la Sociedad de Seguros 
Marítimos Mútuos de Manila, y por 
cuenta de quien corresponda, vende­
remos en pública almoneda sin re­
serva el bergantin-goieta español 
nombrado María Concepcion que se 
encuentra naufragado en las costas 
de Canimog de la provincia de Ca­
marines Norte; como así mismo los 
pertrechos y demás enseres salvados 
que se hallan depositados en poder 
del teniente de la Visita de las Mer­
cedes de la citada provincia.

Los inventarios pueden verse en 
nuestro establecimiento Escolta nú­
mero 30, donde tendrá lugar la al­
moneda el dia 27 del entrante Enero 

vá las diez de su mañana.
Genato y comp.

31 3-8-11-14-15-18-24-27

MARTILLO i
DE

Federico Galero.
17—Escolia—17. I

El viernes 23 del corriente de 
las ocho de la noche en adelante, 

t venderé en pública almoneda sin 
reserva muebles nuevos y usados tales 
como sillerías de Viena, veladores de 
ídem, sofás y columpios, veladores 
con y sin tablero de marmol, apa­
radores ropero, platero y para libros, 
catres, lavabos y mesas de noche 
con marmol, mesas escribanía, idem 
de comedor y otras, lamparas de 
I á 3 luces, rinconeras, cuadros, re­
lojes de pared, vajilla completa, un 
piano usado y otra porción de objetos.

1 ambien se venderá un carruage 
con y sin pareja, i cesto engan­
chado y I carretela.

La almoneda tendrá lugar en este 
establecimiento.

4 F. Calero.

¡MARTILLO
DE

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Debidamente autorizado y por 
cuenta de quien coriesponda ven­
deré en publiaca almoneda sin re­
serva en este establecimiento, una 
partida de vino Valdepeñas, en cuar­
terolas y medias pipas, otra de cajas 
de á 24I botellas sirop, otra de 
aceite de olivo en cajas de 12 bo­
tellas en el mas perfecto estado, 
cerveza, ginebra en garrafones, sar­
dinas en aceite en cajas de loo^ 
latas, agua florida, juegos de vaji­
lla, aceitunas en cajas de 12 fras- 

■ eos clase superior, agua de Vals en 
cajas de 50 botellas, cortes de pan- 

■ talones, relojes de bolsillo de oro 
: plata y nikel, alhajas y otros mu­
chos efectos.

La almoneda tendrá lugar á las 
diez de la mañana del dia miér­
coles 21 del corriente en este esta­
blecimiento.

lacañang. 
Compositores. 

Afinan pianos, órganos, etc. 
Alquilan pianos á precios 

dicos.
Plaza de Binondo ii

Con SUPERIOR PERMISO.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE AZAS,

Banco Español Filipino.
Por acuerdo de la Junta de Go­

bierno y en cumplimiento del Artí­
culo 32 de los Estatutos, se distribui­
rá á los señores Accionistas el divi­
dendo de s ete y un cuarto por ciento, 
correspondiente al semestre vencido 
el 31 de Diciembre último.

Secretaría de! Banco 13 de Enero 
de 1885. ;i

Matías Saenz de Vizmanos (him )

Se suplica á los se- 
ñores pasagaros que han venido de 
España por el va or Venezuela que 
si por olvido ó cambiado i an reco- 
jido en el muehe ds Aduana un ca- 
5on que contiene libros con la marca 
P R. núm. 2 Manila, se sirvan dar 
aviso en la reda cion de este perió­
dico. I

AVISO.
ESCUELA DE INSTRUCCION 
PRIMARIA DEL PUEBLO DE PANDACAN

En este establecimiento de ense­
ñanza, encontrarán los alumnos bue­
na preparación para carreras supe­
riores.

Se admiten alumnos internos y 
medio internos, y dán lecciones á 
domicilio. -15

MORTUORIOS 
/ntramuros, Solana sj. 

De los modestos á los 
mas lujosos. 

_____ _____ ____________  jdh

Súciedad de Seguros Mari-
timos Mutuos de Manila.

secretaria.
En cumplimiento del artículo 31 

de los Estatutos, se cita á Junta ge­
neral para el domingo 18 de Enero 
próximo á las diez de la mañana en 
la Secretaría de la Sociedad, calle 
de la Barraca núm. ‘25.*-

Manila 18 de Diciembre de 1884. 
mjdhiSE F. Domingo Orteils.

EL MEDICO

MAETIN (D.J.) 
ha trasladado su domicilio 

á la 
ESCOLTA i6

frente â la éotica de Sar. 
torius.

Sigue con su consulta de 
dos á cuatro, gratis para los 
pobres.

Especialidad para los PAR­
TOS y las ENFERMEDADES De' 
LA MUGER.

dmih

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo- dh I

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de $ cou 

adornos dorados ó plateados. Carro-, 
cería de Garchitorena. Escolta nú-

.HIGAS.

dh

Calle real de
Sampaloc se alquila la casa núme­
ro 68; razon tqo. 3

Se alquila
Una bodega espaciosa y ventilada 

a orilla del estero de Binondo, en 
Jolo númJ 53,( entresuelo derecha da-
rán razon La Oceania, 6

Se desea alquilar 
una casa bien ventilada en el arrabal 
de Binohdo ó en sus inmediaciones.

Los dueños pueden escribir sus 
ofertas en carta dirijida á la Admi­
nistración de este periódico. 3

Se alquilan
Dos entresuelos de á tres piezas 

cada uno. Isla del Romero 14. i

Se alquilan
los altos de la casa núm. 38 de la 
calle de la Solana intramuros: en la 
de Anda núm. 8, dan razon. 2

Se alquila
la casa núm. 88 de la calle Real de 
Sampaloc que quedará desocupada 
desde hoy, Puede verse desde las ocho 
de la mañana hasta las seis de la 
tarde.

Darán razon en la oficina de Bir- 
chal Robinson y C.a, en liqui.

Muelle del Rey. 3

Se alquilan
casa y bodegas.
_Sscolta_i6^^______  ;h

Se alquila
la casa núm. 5 de la calle real del 
pueblo de Santa Ana, tiene muy bue­
nas co.modidades para una fatnilia; 
darán razon en la Confitería y Re­
lojería de Jornales, Galvey núm 3. ;2

Se alquila
una bodega.

Calle Lavezares núm. 14. h

Se alquilan 
dos habitaciones en la calle Légaspi 
núm. 10. Informarán en la misma. 2

Se vende
una victoria en buen estado.

Darán razon en la calzada de Avi- 
lés núm. 10.

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, ert lá Agencih editorial 
plaza de; Quiapo. ,hd

Se vende
ó se alquila la casa núm. 3 de la 
calle de Gáztambide ó primera de 
San Anton.

Se halla su venta
Un elegante tres por ciento.

Una tartanita de cuatro ruedas 
para uno y dos caballos sumamente 
ligera.

Una carretela tartana.
Una calesa de movimiento central 

en que la caja no tiene conexión con 
el juego (es el único en su clase.)

En la Americana Carrocería calle 
del Teatro núm. 7 (hoy Pobiste.)

___4^1

Mimiii* oÑmo.
1847 -Establecida-~i847.
Harina de España marca Favo­

rita. Existencia constante de harinas 
de California, acreditadas marcas. 
Para las tripulaciones de buques de 
alta m r, hay repuesto de galleta con 
el oreo necesario para su mas larga 
conserV cion.

Para provincias hay siempre dis- 
poniu e pal eta fina en tinaias 20 li- 
bra.. y (ajas de lata de i @.

En dicho establecimiento se siguen 
h ície do varias hornadas en todo

con el fin de obtener á to-
d.os hor s pan acabado de salir de 
lo3 hornos. q

Se vende
Un solar sito en ¡a calle Real del 

pueb o de San Fernando dé Dilao, 
con su cí reo de piedra y materia­
les acopiados que mide seiscientos 

: cuatr I metros cuadrados y veinte 
j centésimas; darán razon Cabildo nú-

2

CAL DE PIEDRA
Fabricada al estilo de Europa en los

Hornos continuos
de Mandaloyaii, 
ninguna mezcla de ceniza y cuidadosamente cerni- 
muy apropósito para cementaciones y obras en si- 

nos bajos espuestos á la humedad, donde adquiere rá- 
pidamente una gran dureza.

Para informes y pedidos dirijirse en Manila á la 
oficina de los señores Smith, Bell y C.a y en Manda- 
loyan (frente al pueblo de Santa Ana) al que suscribe.

djh ANTONIO L’HERITIER.

sin 
da,

Fotografías de todas clases, I 
desde la miniatura al tamaño natural, repro- í 
ducciones, pinturas al óleo, acuarelas, etc. í

Precios sumamente económicos
Desde un peso docena de fotografías 

adelante.
Se letrata diariamente de ocho de la i 

ñaña á igual hora de la NOCHE.
17~Cabildo—'17.

esquina a la Calle Real.

raun

!, en

raa-

2—San Jacinto—2.
engo e honor de manifestar á rqis antiguos parroqu.ia- 

que en e día de hoy, 3 de Enero, queda abierto un 
res au ran por mi cuenta exclusiva, y me prometo servir á 
cuantos me favorecieren con el mayor esmero y desarrollando 
cuantos recursos sean posibles para 'dejar satisfechos á los de 
mas delicado paladar.

nos

PRECIOS.
Abono de 60 cubiertos. . . 30 pesos.
Abono de 30 cubiertos. . . 15 pesos.

^wzo...............................4 pesetas.
Comida................................... 4 pesetas.

Los almuerzos y comidas se compondrán de cuatro platos,
sopa, cafe y postres.

A jos abonados se les servirá además sorbete los juéves 
y domingos.

Todos ios dias, dulces variados de cocina, como yemas 
flanes, arroz con leche', pasteles de Saboya, café á la ' rusa; 
y todo lo mas selecto que se sirve en los hoteles de 
r rancia.

Convites, banquetes y lunchs á domicilio. i
jdh JULES GASSIN.

EESTÍIIRANT C„SSiN.
Se sirven comidas á domicilio los Juéves. 

Se despachan á 2 reales ración.
Pastelitos á la financiera.
Bonillabesse á la marsellesa. 
Befteack con patatas.
Y otros platos á elegir. 6jd

FOTOGRAFIAdelosCaUlanea. * V/X V V XV2H IH. Altos de la Tienda
de los Catalanes.

RODOLFO MAYER
PREMIADO ENLAExpOSICION FOTOGRAFICA DE VlENA. jdh

MADEfiAS
ds todas clases aserradas y en trozos se venden á precios ba- 
JOS en la tablería de San Sebastian.

;h ■MANUEL ROíiADO.

GBfltAÜLT y 0*. IM»
una virtud admirable para eorar, come per imeaS^t 

las Jaqaeoaa, las Wenralgíae, loe Dtiem <e «abm,' 
y ejerce además sobre las mucosas, una aoetcm 
tal que eorto iníaliblemenU las D¿MnrtSm fiSiaSSSr’* 

fiuóa e*^ lleva la surta de fáhriea, la firma IBZXAnur«m 
_______________ y al «He del gobisme*

JARABEoe QUINA I HIERRO
Il GRIM AULT y C‘\ hnuiitiMi • Batte.

S. Hierro, elemento tnrinoipal de m wa— u
emariiia, tónico superior del sisteme

huesos, fueron ooaibiBeSoeftiaL.
en este Jarabe, que posee te UmirfdeB «color del Jarabe de grosellas. ' MRblB f «

tónicas- y reparadoras producen exoetentes resala.SiÍtoSS^ leuoSprea, las te^SÆSSt 
enfermedadpq^’ estómago consecutivos á estas

rapidez â los niño, endebles y á ¿TjóveS
delicioso gusto, Este Jarabe^rtalcw^teres’sSÜS

feb'nle» y los sudores nociurnos; facilita las
sostiene a los ancianos. •••ww^Bwmss |MasMS,

La misma combinación, unida à un vino « -----------
tuye el VINO de QUINA y «wSoíá KSTïibïlt
principios activos del Jarabe. *

bondad reconocida de uw rrodiníi b ui»------------
falsificactonesque son, por lo menos, ineficc^»]SnaRMRus al

“ de GMMAULT y
bada en el vidrio y el sello del gobierno fraaoJa/^

FARMÁCUS V n»nnn>»<.«

J. TOBIAS FOTOGRAFO
DEL Palacio del Excmo. Sr. Gobernador general.

BANOS DE SIBDL

INYECCION DE 6RIMAÜLT t (T
Kxelniíivainente preparada con lag bofas M KAttsa 

del Perú, ha adquirido esta inyoecton on algiuMe Mtos 
una reputación universal. Cora en pooe tioane 
loo oUa tenaces.

Depósito en Párle.
QfüHAULT y. ff, 8, Rae VMean

16—Escolta—16.
Retrata diariamente desde ¡as ocho de 

cinco de la tard:'.
Retratos de todas clases y tamaños y 

tos perfeccionados.
Retratos instantáneos é inalterables.
Precios equitativos. Ejecución
 i6—ESCOLTA—16.

la mañana á las

por proceóimien-

esmerada.
jdh

BAZAR DE DAMASCO
DE LOS TURCOS.

Calle de la Escolta num. 19.

Por causas imprevistas y agenas á 
la voluntad del que suscribe, no puede 
quedar abierta y á la disposición del 
público LA CASA BAÑOS que se está, 
construyendo y la que no quedará abier-^ 
ta en definitiva hasta los dias primeros 
ó sea del 1 al 5 del próximo Febrero.

Lo que se avisa á las personas que 
pensaran pasar á tomar dichas aguas á 
fin de que no sufran perjuicios y al pú-< 
blico en general.

Sibul (Bulácan) 1.° Enero de 1885.
Grandes novedades y baratura sin 

igual.
En este establecimiento se acaban 

de recibir ef- ctos de P,-írís, Roma, 
Constantinopla, Damasco, etc. de la 
mas alta novedad que se detallan á 
precios considerablemente reducidos.

Novedades en pendientes cruces, 
sortijas, pulseras, preciosos medallo­
nes, cadenas v caireles, gargantillas 
y bonitos alfileres para corbatas.

Devocionarios de nacar y carey.
Crucifijos de nikel lujosamente 

adornados é imágenes de metal.
Cuadros de vista de los santos lu­

gares.
Candelabros de metal.
Tabaqueras.
iParaguas de seda bordada para' 

señoritas.

Idem para hombres.
Timbreras elegantes para escritorio. 
Gorras turcas.
Delicados objetos para tocador.
Gran variedad de juguetes para 

niños.
Perfumería de París.
Alhajeros de cristal elegantes con 

sus cerraduras.
Bastones para caballeros elegan­

tes y mas baratos que en otros es­
tablecimientos.

Carteras p-ara viaje preciosas. 
Cinturones bonicos de ¡ana- 
Abaniços de seda y pañuelos de id. 
Zapatos y botitos.
Y otros muchos artículos prolijos 

de enumerar y rogamos al público 
visiten el establecimiento y saldrán 
satisfechos.

Salvador Saidi.

FARMACIA DE PDIGDOLLERS.
AGENCIA GENERAL

DE LA

SOCIEDAD FARMACEUTICA ESPAÑOLA
y DEL INSTITUTO DOSIMETRICO DE París.

Píldoras orientales del Dr. Casasa.
Purgan y limpian el cuerpo de todos lo- malqs-humores sin 

dolor ni jrntacion; evitando las afecciones gástricas que son la 
causa primordial de todas las afecciones graves. Véanse los oros- 
pectos.

Estracto anti-herpético de Dulcamara
compuesto del Dr. Casasa.

El unico que cura los herpes y demás humores así internos 
como esternos, pronto y radicalmente, sin que jamás den señal de 
haber existido.
' ^Dirigirse á su GRAN FARMACIA á Barcelona, 

la Constitución; ó en la agencia y depósito de Manila

Botica de San Sebastian,
De venta: En varias Boticas de estas

á

hf RAMON NEVARES.

MANUAL FILIPINO
DE

MEDICINA Y CIRUJIA PRACTICAS
■ POR

D. Francisco Capelo Juan
Catedrático de la Facultad de Medicina, etc. etc. etc.

Profesores Módicos, Practicantes, Vacmiadorcülo. 
y Mediquillos.—Util y necesaria á los RR. Curas párrocos y á lo a 
Tribunales de los pueblos.—Indispensable á las personas que vivan en 

puntos don.de no .¿aya Médicos.

Explicación metódica y ciar.? de las enfermedades en general v de 
las que se padecen especialmente en estas Islas, así corno de los trata­
mientos más sencillos y seguros para su alivio y curación.

Estudio de 135 pUntas.medicinales de Filipinas y modo de usarlas.
> P^’per tomo ce esta importante obra, la más completa y útil que 

I® hasta hoy, imp- e o en papel catalán en 4.° mayor se
halla ds venta al precio de h

Tres pesos ejemplar,
en el Establecimiento Tipo-Litog-áfico dé D. Manuel Perez (hno) calle 
de -an Jacinto núm. 42; en casa del autor, calzad?. Real de San Se- 
bastian num. 23, y en la Administración de La Oceania Española.

A los menores libreros v las persqnas que tomen más de 25 ejem­
plares, se les hara una rebaia con arreglo á la importancia del pedido

ÍMPOfiTANTE
Queda abierto a! público desde esta fecha 

toda clase de cosluit y espacial de CAMISERIA 
quina á la de Cabildo, donde se confecciona’
ropa blanca y color con ®T<yor gusto, economía 

PRECIOS.

un Taller de 
calle Real es- 
toda ciase .óe 
y exactitud.

plaza de 
ih i.

- -----  Islas.
Depositario en Iloilo, D. Francisco Cacho.

MANILA E ILOILO.

Sin competencia en esta plaza. 
Nadie se va sin comprar.

Gran depósito de calzado.
3000 pares todos los correos.

Botines, 
$2'50 par

Botines ,

PARA CABALLEROS,
charol, becerro y cabritilla suela fina, de pfs. I.

3'50 par.
alemán-s fc-ra

PARA
Zapatos ultima novedad

■•ó. tr s su-úas con tornillos á pe- 

SEÑORAS.
bordados en abalorios á $ 2'50 par.

PARA NIÑOS Y NIÑAS 
Un completo surtido.

Zapstos de lona para Caballeros y niños.

GranÓGs óoscuontos al por mayor,
- -------------------------------------------- José Bermudez.

TODO DE HIERRO Y ACERO 

FERROnCARRIL PORTATIL DE COLQCAGION INSTANTANEA 
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero, 

DE Petit Bourg (Francia.)'

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
anos de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios

Actualmente se emplea en todo el mundo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industriales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas. °
T . O® del PORTADOR DECAUVI­
LLE es debido especialmente á la gran economía v 

9^® representa sobre los antiguos mo- 
y nuevo sistema análogos.

lidad para el arrastre de la caña-dulce.
Unicos representantes del constructor en 

para otros informes y encargos de compra.

Especia-

Filipina?

vdh _______ VIDAL Y

VERDADERO ELIXIR n D' GUILLIE
TÓNICO, ANTI-FLEOMOSO y ANTI-BILIOSO

Puparado por Farmacéutico, Único noplotnrio
•í (calle) de OreBella-salnt-QaraiaiB. pad is

® EMseir OniUié, prepwafto por PAVX OAOS, e* nao do loo
«dflMOS, aaaftttM y buh oooDdmieoaonno Pwrgattro y 00^ ***

& Mfl, ubH todo, ft loa MUteu da ím ditírtíM ntrale» ft hu fiuntíta» atu a» RaOa» Mu 
aenma atMeaa y ft ú tiaaa obran, pn quo la eocmomloa ootuddwaldM gastaa da mecUoameatoa.

rfoí Elixir OUILLlá M sieaapre haga una buena eomiela en la tarda dai•• NítUoo d la ed» en que æ haga uao de al. Puede aera£d^2.

•ae da edioir- ñna dieta aeeera. ea áM que ae ain temor de cualquiera eapeeie^eSetaSStSi.
*• e^peetoueia de mu de SESENTA AÍ^OS ba demoetrado que d XSlieata* Oaasneu 

PrepMado por PAUL OAGE, «e de una efloaoia Indl^utable owotea
1» < CÓLERA, U FIEBRE AMARILLA. U DISENTRRTAhe ^«WOMESQOTOSAS T REUMA-nSMALES, .m 1« ENfeRMBDMíES S taSmobMX

** *“* NISOS, M BdOADO y <b todu 1h ENraitMEDAOSS COKOBSTIVAS^”"***’ 
« » MMsdíw TnU1« 11 MMm mi, « UinU i Mit btftU del VISDADSRfl nrm aimiH 
^?^***^* Eobeli — P. Sartortnai— Pablo Sohnater.

C4BB0IN DE BELLOC
—• Academia de medecina da Raria anrnhA v .n.L-Li. -H empleo del CARBOW*

® ™®dades síguientes : Gastralgias, Colicos, Dolores de Vientre

medicos y de los enfermos. ’ ** desesperación délos

También es, en «empos de Epidemia un buen 
preservativo.

ai b mayor parte do las bmMlas. como oabartia bxiiase

En PARIS riBMÁ
En la osas L. FRERE, 19, roa Jaoob.

Camisas 
Calzoncillos
Hechura de

« de

Se 
que en

El < 
cuenta 
con ma

remontan

de 
de

12
6 á .12 $

36 $ docena á la medicla 
® id. id... . ..o .(P

camisa entregando la tela 
calzoncillos id... de 3 á

NOTA.

6 $ docena.
4 i id.

camisas de uso y... se 
otra parte hayan cortado ó cosido 

dueño no omitiendo
la condición de la 
estros de corte de

cíalas, todos europeos.
Real de Manila esquina

sacrificio 
mano de 
camisería

á la de

arreglan prendas 
mal.

alguno y teniendo en 
obra del país, cuenta 
y sastre-modista y ofi-

Cabildo. 3h

A BAN ICOS.
Gran variedad, en nacar, hueso y madera, de mu- 

cho gusto y barato.

SOMBREBITOS
desempacar una pequeña par- tida, ultima novedad. •

^escolta 29, ELZINGER HERMANOS. i

En U i’iCíTi DEL SOL
BAZAR.

Ginebra marca H, en cajas de 
15 frascos.

Id. id. Llave, en id. de 15 id.
Licores Marie Brissard, finos, 

en cajas de 12 botellas.
A reducido precio y haciendo 

gran rebaja al por mayor, dh

GRAN DEPOSITO DE

Casi al precio de Europa, 
al alcance de los mas pobres.

San Gerónimo i, (Quiapo.) ;'i

Rajas de Mashate. 
Tejas y baldozas planas 
de la mejor clase y á precios muy 
reducidos.

Vende
h A. Hidalgo.

Cajas refrigeratorias.
Se vende «n h Ubrira. d«'

B'írraca 2t díMvh

D. FËVRE
VERNO / SUCESOR 

I* 198, «Ue i» SHbMfi, hrik 
Llama la atención dé bi SS. Fai^ 

maceúticos, Droguero» y Comareia*» 
tea de los géneroi de Paris sobre la 
aparato selxogaúo y ios doítos aera 
hacer agua de seis 
soda-water, limo- 
nadas, vinoseapo. 
mosca llamadoa 

Champagne, ft* 
Exija»» I» iXtm 

^» FaNrIea

Barato
Un carruage enganchado, ó solo.
La le Nueva: 16 Ermita. 3

fabrica de monturas y GUAR" 
NICIONES 

de G. Jimeno.
f .posible la competeneia ni la 
ralsihcacion.

Para convencerse de ello, invita­
mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés,

Por eso se dan garantizadas por 
UN ano. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y .del pais adobado en. el es- 
tablecimiento y á ¡^ 25-35-45 V ñolas 
de calesa con cuero de Europa 745-1*0 
75"loo y mucho mas las de carruage.

Las últimas clases con herrages de 
Germania maciza que dura in- 

dennidamente. jsdíi
CON VERLO BASTA. 

17—Carriedo—17.

Se desea vender ó 
dar en arriendo una partida de tier­
ras a orillas del rio grande de Nueva 
licija- Para porrnenoies en la Ad­
ministración de ¿a Oceania Espa- 
Hola,

Libros en comisión
en la Administración de este pe-

riódico.

C18À WE 601F1À1ZA índafta MUIS.

TSáSTOS VIEJOS
POR

VAZQUEZ DE ALDANA.
TO.MO TERCERO.

Materias aue contiene.
i .a El Convento de la Espina* 

Leyenda histórico-fantástica, prece­
dida de mía dedicatoria de! zXutor 
a las Señoras Españolas.

2 .a Historia de un pobre hombre.
3’^ Un mundo en miniatura ó 

la plaza de Binondo.
4 a Contra ia corriente.
Se bailan de venta los tres tomos 

publicados, en la imprenta del Dia­
rio DE Manila.

Se remiten á pro incias cor el cor­
reo, los tomos snehes q ïc re o’dan 
abonando su u’-oo'-■■ --i -h»’
queo al orres i -ns !■

Está en prensa el tu/no Ciiart

ün libro precioso.
Breves meditaciones .sobre ios mis­

terios del Santírimo Rosario, escri­
tas en trances por el P, jV^onsabré, 
y puestas en castellano por el r’ 
P. Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta dé dos tomitos: 
Pj perSKinas que no pudieran 
adquuir los dos, podrán escoger uno 
solo, sin que por eso quede irun- 
cav.a la obra, por ser mateúas in­
dependientes.

Se vende en ia librería de la Uni­
versidad de .Síii'to Tomás y en la 
portería del convento de Santo Do 
mingo.

Precio, seis reases fuertes cah; 
temito.

Guerras piráticas de Filipinas, 
corugidas por O. V. Barrantes, á 
dos pesos.

Otas sin sol, por idem, á un peso. 
Cuentos y Leyendas, por idem, á

un pe.o. ________ 2
~0ÍTÍLÜ 

a—id. para canas.-—di
obtTis dís cartas blancos.

: Sï venden en ia Administración 
'0 estí7 í>í»rí¿di|-oy R/tal. 7Q.

Tinta de imprenta
su parí or.

En latas de á 10 kilos.
Véndese á diez pesos lata, en la

R Oceania Espaiola,Kea! Maruja 39.
t ambién hay latas chicas de tinta 

ae imprenta de colores.

Teatro Füipiuo.
COM PAÑÍA Fl LI PíNA 

Ratia, Rodriguez, Carvajal. 

Euncion para el domingo /8 del 
comente â las nueve de su 

nociie.
Con rebaja de precios en los palcos*

J^rograma.
1. ® Sinfonía.
2. ° La popular y aplaudída- zar­

zuela nominada:

LasamazonasdelTonnes
3, ® L't bonita z.^rzueia:

A sangre y fuego.
Precios de las localidades.

Palcos de 6asientos ...
Id. 4 id..........

Butacas....................
Entrada générai,..,,,,,,

$ 4
3 80

2»
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EL COLLAE DE ESMERALDAS

BOCETO CÓMICO

Suplemento a Oceania Espanola^^ del 18 de Enero de ISS5
¡àssaaaÈaeù

(CONCLVSION.)

D.a Angustias.—Sí, y] tu marido que 
es peor que una de langostas?... Mira, dé­
jate de sentimentalismo y poetíquerias, y 
atiende, para ver si puedes poner coto 
á las locuras de Luis... Pues bien, ¿re­
cuerdas el hermoso collar de esmeraldas 
que tanto nos llamó la atención esta tar- i 
de?... Ya habrán ido á comprarlo!

Teresa.—¿Y qué tiene que ver eso 
con--? n zD.a Angustias.—Un poquillo... figu- 

qug el comprador es tu marido. I 
Teresa.—¿Cómo? ¿Luis?... qué bueno! 

á pesar de mis súplicas... ¡y aun habrá 
quien le acuse! Ya vé V. tia como los 
Oedos se la antojan huéspedes: me oyó 
decir Luis hace poco que el collar era lin­
dísimo...

D.a Angustias.—Justo, y apreciando 
en lo que vale tu buen gusto, lo vá á com­
prar para otra...

Teresa.—¿Cómo?—¡Imposible!...
D.a Angustias.—Puede... pero es el 

caso, que estaba Eustaquio en la joyería 
esta misma tarde, cuando entró ella y j 
dijo en voz alta, para que se oyera, que 
reserváran el collar, porque iría á com­
prarlo esta noche,—¡como dispone!—un 
caballero, cuyo nombre no dijo pero ya 
se sabe... ó como si se supiera... tu ma­
rido, tu caro esposo...

Teresa.—{Aparte). Me resisto á creer­
lo y se me parte el corazón con solo sos­
pecharlo. Mas ¡ay! recuerdo ahora que 
cuando la fatalidad me inspiró aquel 
pretesto, Luis se turbó, balbuceaba escu­
sas, y sus ofrecimientos eran hipócritas... 
(Se cubre la cara con el pañuelo.)

D.a Angustias.—Vamos, tontuela, no 
llores. ¿Así quieres arreglarlo? Oye; ella 
ha mandado que graben su inicial en el 
medallón, y como tu nombre empieza con 
la misma letra, si tu con dulzura pudie- 

' ses conseguir que viniera á tus manos el 
collar... ahora estarás convencida de su 
traición...

{Rehaciéndose) ¿Traición?...

si mis lágrimas lograsen conseguir algo?... 
¡oh! podría ahogar á esa muger que abor­
rezco solo con las que brotaron de mis 
ojos. {Pausa, llora) Pero... ¿y si he juz­
gado con ligereza? ¿si Luis se arrepiente 
y vuelve á mi cariño, cuando á sus sen­
timientos apele?... Finjamos, así he de 
tocar una á una las fibras de su corazón, 
y si ninguna responde á mi insinuación, 
entonces... ¡no quiero pensar en ello!... 
Aun tengo esperanzas, y en la lucha se 
interesan mi amor y mi amor propio...^ 
¡Ah! ya está Luís de vuelta... hácia aquí 
viene... {Se seca precipitadamente los o/os.)

ESCENA IX.
I (Dicha y Luis entrando foro.)

Teresa.—Luis querido ¿ya de vuelta?
{le abraza) {Aparte) He notado al abra­
zarle que trae la caja del collar en el bol­
sillo del sobretodo... ¿Lo traerá para mi?

Luis.—¡Hola! ¿Parece que se te ha pa­
sado la jaqueca? Ya no tienes aquella

I cara de oficio de difuntos...
Teresa.—Me he distraído leyendo, 

pero no vayas á creer por eso que estoy
I alegre... ¡Si vieras... tengo una tristeza^....

Luis.—Dime que la motiva, y sí de 
mi depende, te juro...

Teresa.—No prometas, Luis, que po­
drías luego arrepentirte...

Luis.—¿Por quien me tomas? Pídeme 
I una estrellita del cielo, y soy capaz...

Teresa.—No, no; déjalo, Luis; no su- 
I bas por esa estrella, que podrías caer y 

estrellarte. {Aparte) Empiezo á perder las 
I esperanzas. {Alto) Yo solo me fijo en las 
I cosas que se ven al alcance de la mano, 

por ejemplo... un anillo... una pulsera... 
ó un collar...

Teresa.—¿Verdad que 
acer el mas insignificante

tú, por satis.
de mis 
en mis

capri- 
lábios,chos, por ver una sonrisa 

irlas hasta el sacrificio?
Luis.—¿Yo? ¡Pues no había de ir! 

{Aparte) Me voy escamando... ¿á donde 
irá á parar?

Teresa.—Pues... sacrifícate: compra-

Luis.—{Aparte) Ya pareció aquello. 
{Alto) Con que sí... ¿eh?... ¿y qué mas?

Teresa.—{AparteJ No lo tráe paraTeresa.—{A/arte.) No
mí, no. {Alio} ¿Sabes, Luis, 
estado pensando?... ¡en el 
meraldas! {Fingiendo.)

Luis—¿Sí?. Pues yo lo

en lo que he
collar

habia

de es-

olvida-
do ya.

Teresa.—{Aparte) ¡Mientes!
Pues yo nó, y á mi pesar, muchas, mu­
chísimas veces, se me han venido á la

{Alio)

me el collar de esmeraldas!
Luis.—¿Vuelta á las andadas? Pero 

mujer, si ya está vendido— {Aparte) Me 
remuerde la conciencia, casi casi...

Teresa.—(/4/ar?í?) Tu sí que te es­
tás vendiendo {Alto) ¿Que está vendido? 
¿Y eso qué?... Quizás con ir á su com­
prador y ofrecerle una buena prima...

Luis.—Oye ¿No sería mejor ofrecerle 
una tía, la tuya, por ejemplo, que es 
buena...

Teresa.—Te guaseas... ¡Después quer­
rán que una crea en cariño y palabras 
de hombre... Eres un ingrato... ¡no me 
quieres!... {Llora.)

Luis.—¿Pucherítos?... Era lo único 
que nos faltaba. {Aparte) Tiene razon, 
pobrecilla... soy un...

Teresa.—Luís; no imagines siquiera 
que mis lágrimas son fingidas; lloro por­
que necesito llorar... Ya sabes tú (í<?« 
intención) que esto en nosotros no es 
mas que un desahogo de la naturaleza, 
que lloramos sin dolor... ¡me haces su­
frir tanto con tu negativa!...

Luis.—{Aparte.) Estoy por darla el 
collar... {Alto) Vamos, tontuela, calla; 
mañana tendrás una joya mil veces mas 
bonita que esa.

Teresa.—No, no la quiero: yo quiero 
solo el collar de esmeraldas aquel. Es 
un capricho vano, lo confieso, pero una 
voz interior me dice que de él depende 
mi dicha,

Luis.—(AparteJ ¿A que la doy el 
collar y mando á paseo á Teodora?.. 
Pero no, no puede ser... el baron triun­
faría, ella me llamaría tacaño y los ami­
gos... ¡nunca!...

Teresa.—¿Te has quedado pensativo? 
¡oh! por lo que mas ames en el mun­
do, cede Luis á lo que te pido.

No, tia, no; Luis, caso de comprar esa 
joya, será para mi antes que para nadie... | 
Está V. muy. equivocada al suponer otra I 
cosa. I

D.a Angustias.—Te falta esperiencia j 
y te sobra amor propio. 1

Teresa.—Pondría la mano al fuego 
por su fidelidad...

D.a Angustias.—Buena gana de abra­
sarte.

Teresa.—V. verá si tengo razon ó nó.
D.a Angustias.—Razon, toda la que 

‘ gustes; pero lo que es la joya...no la | 
tendrás.

Teresa.—{Resueltamente). Pronto sa- 
bremos á qué atenernos. {Aparte) ¡Oh 
triunfaré, estoy segura de ello. {Alto). Re­
pito que V. misma lo verá.

D.a Angustias.—^Volveré por tí den­
tro de poco, para eso, para ver... el co­
llar en el cuello de otra muger, si quie­
res que vayamos esta noche al Real. Adioa, 
hijita; Dios quiera que no salgan fallidas 
tus esperanzas, y si así sucediera, ten 
valor para soportar este golpe, y piensa 
que para algo te ha de servir en las cir­
cunstancias difíciles {Yéndose).

Teresa.—Gracias, tia... gracias... Has­
ta luego.

imaginación aquellas hermosas y deslum­
brantes esmeraldas, que brillan, según el 
poeta, como los ojos de la ondina enga­
ñadora...

Luis.—Sin que esto sea llamar gata 
á la ondina, porque ten en cuenta que 
las esmeradas son verdes...

Teresa.—{Haciendo un tnohin) Lo 
peor es que están verdes para mí, pues 
veo que no tienes ganas de darme gusto.

Luis—Pero ¿vuelves á la manía de 
ántes?

Teresa.—A todo llamas manía.
Luis.—No ¡quiá! Si eso de que una

1 mujer pase por frente un escaparate y 
se encapriche de lo mas costoso que en 
el haya, es cosa muy razonable..... !

Teresa.—¡Qué poco indulgente eres 
conmigo!

Luis.—Pero, hija; si pides un impo­
sible...

Teresa.—Imposible! ¿por qué?... ¡Ha 
quebrado nuestro banquero?

Luis.—No; pero... {Aparte) ¿Que la
I diré? {Alto) Pero... ese collar que tu quie- 
I res... ya está vendido.

Teresa.—Y no miente.
Luis.—Al pasar ahora por la joyería

ESCENA VIII.
(Teresa, que se habrá dejado caer con desaliento | 

en un sillo.ta) |
Teresa. —¡No puedo mas!.., me aho­

go! Esa muger, me ha hecho sufrir mu- I 
cho, trayendo el convencimiento al áni- | 
mo que nunca hasta hoy dudó, y que ya j 
duda y me envenena el alma con sus con- I 
vicciones... Siento impulsos de ira y de­
sesperación, que no toman cuerpo por- I 
que el dolor me anonada. De buena gana I 
iría á ahogar á esa muger entre mis bra­
zos, ó me arrodillaría ante ella pidién- I 
dola por favor que no me robára el ca­
riño de Luis. Y ahora... no cabe dudar... 
ya no es solo desamor, sinó desprecio; le 
soy indiferente, solo por compasión me 
mira, y vale mas á sus ojos una de esas 
veletas que la vanidad y el vicio ponen ] 
de moda, que yo, que la que tanto le 
ama, la que lo daría todo por su dicha. 
Bien pudo Luis creerme encaprichada por 
ese maldito collar, pues la casualidad 
hizo que esta tarde lo viera y se me 
ocurriese escusar en él mis lágrimas, y 
sin embargo, prefiere satisfacer antes el 
capricho de esa bacante, que el mió. Es 
mi amor herido el que se queja, y es 
mi dignidad ultrajada la que se rebela: 
Luis ha muerto para mí; á sn desdén 
corresponderé con mi desprecio... {Pausa) 
Mas no, no puedo, porque bien á pesar 
mió, aun le amo, y la misión de la mu­
ger es sufrir en silencio, mártir del amor...

Teresa.—¿Eres tú?... Ya lo ves... co­
siendo.

Luis.—Decididamente el dia está de 
caprichitos. ¿Quieres hacer que se decla­
ren en huelga las modistas y demas gente 
de aguja? Mira, déjate de trabajar, y vé 
á vestirte que pronto vendrá tu tia, para 
llevarte al teatro.

Teresa.—{Con intención) Aun me que­
dan algunos minutos para dar cima á una 
obra que he empezado.

Luis.—¿Obra?... Será un Escorial en 
su género, eso que coses.

Teresa.—No, no es muy difícil; pero 
como hay tanto qué hacer, y en esta obra 
no ha de poner mano nádie masque yo...

Luis.—¡Ja, ja! ¿Tan interesante es lo 
que coses?... Vaya, voy adivinando que 
aún te escuece lo del collar, y para fingir, 
te has puesto á coser...

Teresa.—No, créelo; me ha dolido 
un poco, no mucho, ni tanto como para 
eso: lo siento mas que nada por el tra­
bajo que vá á darme... y por otro...

Luis.—No te entiendo.
Teresa.—Y lástima dá, porque el dril 

este es muy bueno y tendré que dese­
charlo para cortar de nuevo la prenda.

Luis.—Me estas hablando en ruso...
Teresa.—-Ya ves... lo del collar fué 

un antojo mió... y, serán preocupaciones, 
pero por si acaso!...

Luis.—¿Qué... Teresa, por la virgen 
santa, habla, sin rodeos!...

Luis.—{Aparte) ¿Cedo?... maldita so- 
ciedad.

Teresa—¿Qué te cuesta? ¿No ves 
que si no cedes, ya luego no habrá ale­
gría posible para mí, ni felicidad para 
nosotros?

Luis.—{Aparte y saliendo de sus re- 
plexionesj ¡Bah, bah! seamos hombres. 
{Alto) No puede ser, Teresa; no quiero pa­
sar por la tontera de ir á rescatar esa 
joya y exponerme á un feo.

Teresa.—{Aparte) ¡Aun tiene valor 
para engañarme! {Alto) Luis; te lo pido 
por el cielo; en nombre de tu amor, si 
es que alguno , me tienes, de nuestro
porvenir que tan dichoso se presentaba...

Luis.—{Aparte) Ya esto vá rayando 
en terquedad. Señora; no compren­
do qué influencia
cuantas esmeraldas, 
nir, ni en nuestro 

Teresa.—¡Ahí!
Luis.—{Aparíe)

puedan ejercer unas 
ni en nuestro porve- 
amor y dicha.

Hay que ser enérgico 
{Alto) Es tan ridicula esa insistente pe­
tición y tan ridículo me parece este 
llanto, que ahora creo sería hasta ver-

entré en ella, recordando tu capricho, y 
me dieron esa mala noticia.

Teresa.— {Esforzándose por seguir 
^ns^iendo) ¿Si?... ¡Que lástima!... ¡Y pen­
sar que quizás vaya esa joya á manos 
de una mujer que no se la merezca...!

Luis.—Puede... puede que sí...
Teresa.—¡Oh! estoy segurísima... A 

manos de uno de esos vampiros que, 
entre falsos halagos, arruinan á los ino­
centes que en sus redes cáen...!

Luis.—También... también es proba-
1 ble... {Transición) ¡Pero tu, qué sabes de 
esas cosas?

Teresa.—O quizás el dinero que se 
invierta en esa joya, sea robado á la paz 
del hogar, á la dicha de una esposa que

I depositó su cariño en el infiel, indigno 
de todo.

Luis.—{Aparte.) ¡Caracolesl {Alto) Jus­
to... justo, se dan casos...

Teresa.—{Aparte.) ¡Ay! pero no se 
dan collares tan facilmentel {AltoJ Y 
di ¿verdad que el hombre que tal hace 
es un perjuro, casi un criminal!...

Luis.—{Aparte) ¡Demonio! {AltoJ Te 
diré... distingamos...

Teresa.—¡Que merece el desprecio 
de su mujer, el ódio, y merece hasta...

Luis.—{Aparte) ¡Cuerno! {Alto) Mira... 
mira... no te metas con los maridos, que 
yo pertenezco á la cofradía,..

Teresa.—¡Ah! pero tu, Luis mió, eres 
una escepcion... Sí... ¿Verdad que tu 
no barias eso con tu mugercita que tanto 
te quiere?

Luis.—¿Yo?... ¡Qué había de hacer! 
Ni sospecharlo siquiera!
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empezaba á recordar hasta los menores detalles— 
ahora estoy seguro de que es ella.

Sta-Pí temblaba de emoción y de alegría.
—¡Al fin!—dijo.—Ya tengo un punto de parti­

da. Ya tengo una pista...
Y añadió alto:
‘s~¿Y no podéis darme algún otro detalle?
—No, á fé mía... la señorita se entró en la 

estación y yo me volví á la parada.
—¿Iba sola?
—Sí, señor.
—¿No la esperaba nadie?
—No lo creo, porqne se dirigió rectamente 

al despacho de billetes.
Picolet miró el relój.
—Una hora justa—dijo.—Ahora os tomo por 

una carrera y vais á llevarme al camino de 
hierro de Vincennes...

—Con mucho gusto, caballero.
A los veinte minutos Sta.-Pi se apeaba en 

la estación y pedia un billete para Saint-Mandé.
No le seguiremos, por el momento al menos^

***
Amoldo de Trois-Monts habia recibid® aquella 

mañana á las nueve, el lacónico telégrama que 
desde Orleans se le habia enviado, firmado así: 
Jidaría.

Al leer el telégrama, el jóven palideció. La 
angustia y la alegría se dibujaban en su alma. Le 
habia nacido un hijo; pero este hijo, venido al 
mundo antes de tiempo, ¿viviría? ¿Y su nacimiento, 
no podría poner en peligro la vida de la madre?

Amoldo hubiera deseado ir en el acto, pero 
no podía hacerlo sin cometer una imprudencia, 
<6 más bien una locura, cual sería la de llegar en 
pleno dia á la quinta de Espinas Blancas, y era 
preciso esperar la llegada de la noche por mas

gal, sacrificando con mil amores la li­
bertad de la soltería y las convicciones 
de la juventud en aras del pérfido, maldito 
y nunca bien calumniado matrimonio.

Pues lo mismo, exactamente lo mismo 
sucede con los hombres que enviudan y 
se prometen á si propios no volver á ca­
sarse. Su inquebrantable resolución dura 
menos aun que la resistencia del soltero 
á entrar en el gremio de los maridos. 
¿Por qué? Porque los viudos han to^ 
mado el gusto á la coyunda. Porque el 
matrimonio es una de esas ratoneras 
agradables donde el ratón entraría cien 
veces, si cien veces la encontrára abierta. 
Porque la mujer, en fin, es un medio
irresistible, del que 
cia, para poner en 
hombres.

El viudo es un 
bado la miel y ya 
ella. Por esta razon

se vale la Providen. 
buen camino á los

goloso que ha pro­
no puede pasar sin 
son tantos los hom-

bres que se casan tres y cuatro veces, y 
se casarían cincuenta si les fuera posible.
Lo difícil, en la pendiente 
nio, es dar el primer paso; 
da sin dificultad.

¿Qué mayor elogio de 
del sacramento que á ella

del matrimo- 
dado, se rue-

la mujer y
nos une, que 

la reincidencia de los viudos? Y no se

Teresa.—¡Oh! es que.... mira,... el 
babero que estaba haciendo, tiene el cue- 
llecito muy bajo... y no quiero yo... que 
se le vean manchas verdes en el cue­
llo... le afearían mucho...

Luis.—¿Cómo?... ¿Qué dices?... ¿Tú?... 
Teresa querida, ven á mis brazos...

Teresa.—¡Luis! (con vehemencia)
Luis.—¿Vérsele esas manchas? No, 

porque tu capricho queda satisfecho. 
Toma, toma el collar, para tí lo traje... 
te he querido poner á prueba y darte 
una broma; mira, en el medallón hice 
que grabaran la inicial de tu nombre... 
fué una broma...

Teresa.—Pesada... pero me haces 
tan feliz ahora, que te la perdono, y ya 
no volveré á dudar de tu cariño. {Aparte) 
Mas vale creerle.

Luis.—No, no dudes, Teresa del alma. 
Ese collar es una alegoría; con un nuevo 
anillo hoy se refuerza la dulce cadena 
que nos une, y ese eslabón es una es. 
meralda mas valiosa que estas.

Teresa.—Sí, sí... ¡Ah! pero oye: que 
no sea muy continuada la alegoría, por­
que son muchas esmeraldas las del collar... 
Con un eslabón basta para nuestra dicha 
eterna.

Luis.—¿Cuál?
Teresa.—El amor de padre.

ESCENA X.
(Dichos y Doña Angustias, entrando.)

D.a Angustias.—¡Hola! tan uniditos... 
no me parece mal... Aquí estoy; vengo 
por tí, sobrina; porque de algo te ha 
de servir tu tia...

gonzoso para mí, ceder al estrambótico 
capricho.

Teresa.—Luis; no te enfades, perdó­
name... pero cede á lo que de rodillas 
te pido...!

Luis.—¿Está loca?... ¡Basta! No hable­
mos más de ello.

Teresa.—¡Ay! todo perdido {Aparie 
y cayendo anonadada en e¿ síiion.)

Luis.—{Aparte. Vendóse, puerta igç. 
sin dejar de mirar á Teresa.) Flaquea 
mi ánimo, mas debo seguir como hasta 
ahora, que si dejo de violentarme cederé
y 
de

seré la befa de Teodora, del baron, 
la sociedad;.. ¡Pobre Teresa! (Ióííí.) 
Teresa.—Se vá, entra en su cuarto

me diga que reinciden para probar si en 
la segunda vez serán más afortunados 
que en la primera, porque nadie vuelve 
con gusto á la casa en donde le han apalea­
do, y cuando se trata de recibir palizas, 
para muestra basta un botón. No se me 
arguya, tampoco, con las murmuraciones 
de viudos y de casados, pues sabido es
que la humanidad 
cosas y murmura 
la murmuración es 
nadie se regocija 
alegrías, ni se da

murmura de todas las 
siempre. El vicio de 
innato en la persona: 
francamente con sus 
por satisfecho de la

Luis.—Precisamente... {Aparte) de es­
torbo.

Teresa.—Sí, tía; llega V. muy á tiem­
po para dar su voto sobre el collar de 
esmeraldas que me ha regalado Luis.

D.a Angustias.—¿Cómo?... {Aparte á 
Julia) y ha confesado...

Teresa.—No; pero yo le absuelvo, por­
que está muy contrito.

{Telón rápido.)
Rafael.

{Madrid: escriio para La Oceania Española.)

luego volverá á salir... para reunirse 
con esa mujer que me usurpa su amor. 
Ni mis súplicas, ni mis lágrimas le han 
ablandado... ¡Ya no me ama!... y yo, esta 
noche misma, dentro de poco, veré el 
collar en el cuello de otra mujer, y mis 
ilusiones y mi felicidad perdidas para 
siempre... ¡Antes morir!... Ya sale de su 
cuarto... Voy á tentar el último recurso...

y

pone á coser.)
LiVlS.-—{Aparte) Allí está... tiene la 

canastilla sobre la falda y cose; ¡otro ca­
pricho!... ¡Qué rarezas está hoy haciendo 
mi mujer!... Observemos: cose, y de vez 
en cuando suspira... Pobrecilla... de 
buena gana... Pero nó, antes que nada, 
mi dignidad y mi reputación de esplén­
dido... ¿Qué se diría de mí?... {Pausa) 
La sacrifico, y lo cierto es que la amo 
entrañablemente... Voy á decirla algo, 
autes de ir á llevar esto {señalando al 
óolsiilo del sobretodo) á Teodora, para 
dejarla un poco consolada. {Alto) Teresa 
¿qué haces? Apoyándose en el respaldo 
del sillon.)
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4úe la incertidumbre y el terror devoraran su 
alma.

¡Qué suplicio!
Á las cinco de la tarde. Amoldo comenzó 

sus preparativos. Metió un par de camisas en un 
saco de noche, cogió un revólver, dinero y un 
libro talonario de cheques, y tomó una carrera 
á la estación de Orleans, en cuyo restaurant 
comió. A las siete y tres cuartos subía en el 
tren expreso, y entraba á las diez y doce mi­
nutos en la estación de Orleans. Por consecuen­
cia, poco antes de media noche podia estar al 
lado de María.

Malpertuis habia recibido á cosa de las doce 
de aquel dia la carta de Raquin, y se frotaba 
las roanos viendo que las cosas marchaban á todo 
vapor; pero no podia hacer nada, sin saber qué 
determinación tomaría Fossaro; así es, que tuvo 
que esperar la llegada de éste para darle la noticia.

El baron no volvió hasta las doce de la 
noche.

—Vamos—dijo despues de acabar de leer la 
carta—la casualidad nos favorece; no podíamos 
esperar un desenlace tan próximo. Dentro de 
unos dias, cuando la condesa haya podido le­
vantarse y esté en disposición de oirme, iré á 
verla y á que hablemos de negocios. El señor 
Trois-Monts debe estar ya en camino de la quinta... 
se quedará uno ó dos dias en ella... Cuando él 
se marche, llegaré yo.

El pseudo-subteniente retirado continuaba de­
sempeñando su papel de espía á toda conciencia: 
al dia siguiente á las cuatro, vió al médico atra­
vesar, como la víspera, el Loiret helado, y pe­
netrar en el parque, donde no necesitaba seguirle.

—Ya han debido avisar al amante...—se dijo— 
es preciso vigilar; pero vigilar en pleno campo

LAS SEGUNDAS NUPCIAS

la

En cambio, las segundas son
numerosas: no se habla de ellas, es cierto 
como no se habla de la virtud modesta: 
nos acostumbramos á todo bien: á la salud, 
á la riqueza, á la dicha, sin advertirlo, 
y sólo se estiman en lo que valen cuando 
llegamos á perderlas.

El hombre brilla ostentosamente, habla 
de sus triunfos y los publica y propala, 
disfruta con amplitud de sus éxitos y 
ciñe orgulloso el laurel de sus victorias. 
La mujer, más tímida, más pacífica, más 
sumisa, vive en su hogar, sin aspiraciones 
tumultuosas ni codicia de recompensas: 
sus virtudes vejetan en el misterio; sus 
buenas acciones pasan inadvertidas aun 
para su propio esposo; su sacrificio se 
admite como obligación; los tesoros de 
dulzura que vierte sin cesar en el seno 
de su familia, son perlas que á veces caen 
en el fango, joyas inestimables con las 
que juegan los pequeñuelos y se adorna 
indiferente el corazón del esposo. No tiene 
la mujer defensores constantes ni heraldos 
de sus incomparables hazañas: ha nacido 
para amar y sufrir, y cumple su misión 
con generosidad inmensa.

Permítase, pues, aunque sea una vez 
tan solo, expresar débilmente su admira­
ción por la mujer al que ha tenido la 
dicha de hallarla siempre buena, al que 
puede decir muy alto que hay segundas 
madres, mujeres que consagran su juventud, 
su vida, toda su ternura y toda su in­
teligencia á los hijos que hallaron el en­
trar en la casa de su esposo, sin que les 
sea la carga pesada, sin que distingan 
entre los dulces frutos que les otorgó el 
cielo y los que adoptaron por amor á un 
hombre, ¡siempre por amor!

suerte que le ha cabido; nadie está con­
tento sinó de manera relativa; y todos 
gozan hablando mal hasta de su’ propia 
ventura y de sí mismos, porque la queja, 
en particular, cuando es infundada, cons­
tituye un goce, y forma en nosotros una 
segunda naturaleza. Necesitamos quejar­
nos, sea como fuere, á semejanza del 
enfermo que dice ¡ay! sin cesar, aunque 
está persuadido de que diciendo ¡ay! no 
se cura. Con la crítica, y los lamentos, 
formulamos á cada instante una protesta 
inútil y mentirosa contra la vida, con­
tra esta vida de que renegamos por cos­
tumbre y que no queremos abandonar.

Pues así, por costumbre, que ha de­
generado en vicio, hablamos mal de nues­
tra familia, de lo que tenemos más cerca 
y adoramos con todo nuestro corazón; 
y cuando no podemos hablar mal de 
nada ni de nadie, nos censuramos á 
nosotros mismos para no olvidar la manía.

Obras son amores y no palabras: no 
fiemos nunca de lo que oigamos decir, 
sinó de lo que veamos hacer. Poco im­
porta que el soltero diga horrores del 
matrimonio, si al fin se casa; poco im­
porta que el casado murmure de su po­
bre mujer, si no puede vivir sin ella; 
nada significa que el viudo jure que no 
se volverá á casar, si su juramento se 
quiebra al tropezar con unos ojos azules 
ó con unos labios de grana.

En las segundas nupcias, el hombre 
que tiene remordimientos por haber tra- 
tado mal á su primera esposa ó por no 
haberla tratado tan bien cómo se mere­
cía, puede volver por su honra concediendo 
á su nueva mujer lo que negó injusta­
mente á la primera. En las segundas nup­
cias, busca el hombre la mejoría que no 
tiene en el estado de viudez, pues para 
empeorar nadie se casa, y si le quedaron 
hijos de su primitivo enlace, busca una 
madre para ellos, que sepa reemplazar dig­
namente á la que han perdido.

¡Benditas sean las segundas nupcias 
cuando traen consigo una santa mujer 
dispuesta á los sacrificios y á los trabajos! 
¡Benditas sean las segundas madres, que 
aumentan el mérito de la maternidad con

grandeza de su alma!
Miguel A. Espina.

Manila. Enero 1885.

EL PRIMER
De la descripción de 

toros en Madrid, y que 
libro de viajes de autor

TORO
una corrida de 
leemos en un
extrangero, co­

piamos el trozo siguiente, en el cual

¡Casarse! "Atrocidad horrible," dicen 
los solteros, y después de haberlo dicho, 
se casan.

¡Casarse por segunda vez! "Atrocidad 
incalificable," dicen los viudos; y se vuel­
ven á casar.

No hay cosa alguna en el mundo que 
sea más censurada, vilipendiada y abor­

En este último caso es cuando res­
plandecen con más hermosura las virtudes 
de la mujer. Hay algunas, porque no hay 
necesidad de negarlo, que en lugar de 
convertirse en segundas madres se trasfor­
man en madrastras, pero estas mujeres son 
la escepcion de la regla. Lo común es que

recida que el matrimonio, y es precisa­
mente la que triunfa de todos los ata­
ques y se burla de todos sus detractores. 
Nadie quiere casarse, nadie debe casarse, 
nadie necesita casarse; y todos se casan.

Hable usted á un célibe de los atrac­
tivos de la coyunda matrimonial: refiérale 
usted una por una las delicias de la 
vida en el santuario del matrimonio, los 
goces inefables del hogar, los consuelos 
de la familia, la ventura que proporciona 
la esposa y la alegría que traen los hi­
jos, y el célibe se echará á reir y con­
testará á los argumentos con burlas y 
patrañas.

Sin embargo, este mismo célibe, un 
año después, dos, cinco, pedirá la blanca 
mano de su Dulcinea, olvidándose de 
cuanto dijo en contra del estado conyu-

la que toma por esposo á un viudo con 
hijos, los adopte con efusión cual si fue­
ran fruto de sus entrñas. He aquí una 
abnegación sublime, que no pocas mujeres 
duplican amando á los hijos de otra madre 

los propios; consagrándose

campean verdad, animación y viveza de 
colorido como no hemos visto en otros 
relatos. Seguramente lo verán con gusto 
muchos lectores.

Dice así:
El circo está lleno de bote en bote 

y ofrece un espectáculo que no puede 
imaginar quien no lo haya presenciado: 
es un mar inmenso de cabezas, de som­
breros, de abanicos, de manos que se 
agitan en el aire: en los tendidos de som­
bra, ocupados por los señores, todo os­
curo; en los de sol, donde se sienta el 
pueblo bajo, mil vivísimos colores de 
abigarrados vestidos, sombrillas, abanicos 
de papel; en fin, una inmensa masca­
rada.

No queda sitio ni para un chiquillo; 
la muchedumbre, compacta como una fa­
lange, se contenta con mover los brazos, 
porque salir de allí es imposible.

Y no es aquel el rumor, el estrépito 
de los teatros: es muy distinto. Es una 
agitación, una vida propia del circo úni­
camente.

Todos gritan, se llaman, se saludan 
con una alegría frenética, los chiquillos y 
las mujeres chillan, y los hombres más 
graves bromean como muchachos. Los jó­
venes, formando grupos de veinte ó treinta, 
gritando todos á compás y dando con los 
bastones en las gradas, anuncian al repre­
sentante del municipio que ya es la hora.

En los palcos hay un movimiento de 
espectadores digno del gallinero de un tea­
tro de tarde; con la gritería de la mu­
chedumbre, se mezclan los gritos de los 
vendedores,! que tiran naranjas por todos 
lados. Toca la banda, rugen los toros, se
oye el rumor de la gente que se ha que­
dado fuera de ‘ ’

tanto como á 
al cuidado y 
de otros con 
bijando con la 
su nombre y 
vario.

á la educación de unos y 
igual esmero y cariño; co- 
maternidad, á los que llevan 
á los que no pueden lle-

zar la corrida 
tigado, ébrio, 

De pronto
—Y, en

la plaza, y antes de empe­
se halla ya el público fa­
perdida la cabeza.
se oye un murmullo.— /El
efecto, el rey ha llegado: 

ha venido en un coche tirado por ena­

No hay que rebuscar mucho para en­
contrar ejemplos que apoyen esta incon­
testable verdad: las madrastras son pocas, 
muy pocas; parecen muchas por la odiosi­
dad que despiertan con su carácter, por la 
aversion tradicional que se las tiene; pero 
en realidad, son, parodiando la célebre 
expresión de Bossuet, como los clavos 
esparcidos en una pared: parecen muchos, 
pero si se les reune caben en la mano,
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La condesa palideció.
—¿Ya quieres quitármelo?—balbucéo.
—Es preciso. ¡Si viniera el conde!
—Esta mañana he recibido carta suya, en 

la cual me asegura que su ausencia debe aún 
prolongarse por algún tiempo.

—Puede cometerse alguna indiscreción.
—¿Por quién? Pedro, Magdalena, y la sobri­

na de Magdalena me son enteramente adictos, el 
médico es un hombre honrado,', incapaz de vender 
un secreto que se ha confiado á su honor. No 
hay nada que temer... No me lo quites tan 
pronto... La inscripción puede retardarse... Qué- 
date ocho dias aquí conmigo, sin que nadie pue­
da verte. Entre tanto el niño cobrará fuerzas, y 
luego te lo llevarás, puesto que es necesario; pero 
si me amas, te suplico que me concedas el respiro 
que te pido.

—Querida María-replicó Trois-Mons—nada 
me es posible negarte; pero ¡que imprudencia 
vamos á cometer! Quedarme ocho dias aquí con 
el niño es correr un peligro cierto.

—No creo que corramos ningún peligro; pero 
si le hay, estoy dispuesta á arrastrarlo.

—En fin, ¡hágase tu voluntad!
Pasaba el tiempo, y la condesa estaba ren­

dida de fatiga. Amoldo la besó en la frente 
y se fué á acostar á una alcoba que prévia- 
mente le tenían preparada en la quinta fuera 
del pabellón.

Pasaron cuarenta y ocho horas sin que ocur­
riera accidente alguno. Al tercer dia decidió Ar­
noldo ir á Orleans para hacer algunas compras 
indispensables, y quedó en no volver hasta el 
día siguiente por la tarde. Al anochecer engan­
chó Pedro el cabriolé y fué á llevar al señor 
de Trois-Mons á Orleans,

tro caballos blancos, montados por cria­
dos vestidos con el pintoresco traje an­
daluz. Se abren las vidrieras que cierran 
el palco real y entra el rey con su cor­
tejo de ministros, generales y mayordo­
mos. La reina no ha venido: se preveía, 
porque se sabe que este espectáculo la 
causa horror.

Pero no podía faltar el rey: ha venido 
siempre y hay quien dice que está loco 
por los toros.

Es ya la hora y empiezan.
Me acordaré toda la vida del frío que 

entonces sentí correr por las venas.
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XXXIV.

Desde el dia siguiente muy temprano, Pico­
let empezó sus diligencias de exploración, que 
exigían mucho tiempo. En toda la mañana no 
pudo ver mas que á ocho cocheros de los doce 
^.quienes fué á buscar, y por remate no reco­
gió ninguna indicación útil. Al dia siguiente se 
presento en la calle Ordener á las siete de la 
mañana, donde tenia la cochera el coche nú­
mero 872. El propietario era á la vez cochero del 
mismo y estaba ayudando al mozo de cuadra á 
enganchar la berlina.

—Amigo roio—le dijo Sta.-Pi con afectuosa 
sonrisa—vengo á rogaros que me deis algunas 
noticias que necesito.

Si no es cosa larga, me teneis á vuestra dis­
posición—respondió el amo;—pero, sino, voto al 
chápiro... roe largo, que no quiero perder la ma­
ñana.

—Quizá sea larga la tarea.
—Entonces, volved esta tarde.
—Prefiero tomaros por horas—dijo Sta-Pí son­

riendo—y empiezo por pagaros diez francos por 
la primera hora. Tomadlos.

—¿Dónde hay que ir, mi amo?
—A ninguna parte. No necesitamos salir de 

aquí. No teneis que hacer mas que escucharme 
y responderme. ¿Sois vos quien guia siempre 
vuestro coche?

__c.; Ç ’
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Suena el clarin: cuatro guardias de^ 
caballo, con sombrero y plumas 

á lo Enrique IV. capa negra, jubón, bo­
tas y espada, salen por la puerta de de­

ajo del palco real y con paso 1 
la vuelta á la pista.

La gente despeja, cada uno

en-to dan

va á su
puesto y, la arena queda limpia y sin es­
torbos.

Los cuatro caballeros se colocan dos 
á dos ante la puerta, cerrada todavía, 
que se halla frente al palco del rey.

Vein/e mil espectadores tienen allí, 
-puestos sus ojos y el silencio es gene­
ral: de allí ha de salir la cuadrilla, to­
dos los torer'Qs de gran gala, que han 
de presentarse al rey y al pueblo.

Suena la música, se abre la puerta, 
resuena una nutrida salva de aplausos y 
avanza la cuadrilla.

Van á la cabeza de ésta los tres 
padas, Frascuelo, Lagartijo, Cayetano, 
los tres famotos, vestidos con el traje 
del Fígaro del Barbero de SeviBa, de 
seda, de terciopelo amarillo, encarnado, 
azul, cubiertos de alamares, franjas, galo- 
nes de oro y plata que casi cubren todo 
el vestido y envueltos en anchas capas 
amarillas ó encarnadas: medias blancas, 
faja de seda, una trenza en la nuca y una 
montera de borlas. Siguen los banderille- 
r !S y los capeadores, formando un grupo, 
y cubiertos también de oro y plata; de- 
trás los picadores á caballo, dos á dos, 
con la larga pica en la mano, con som­
brero gris, ¡bajo y de anchísimas alas, una 
rtcamada chaqueta, y pantalones de piel 
amarilla de búfalo forrados por dentro con 
planchas de hierro; inmediatamente des­
pues los chulos, ó servidores, vestidos con 
sus ropas de gala.

Todos atraviesan la arena majestuosa,- 
mente, dirigiéndose hácia el palco del rey.

No puede imaginarse nada más pin­
toresco que^ aquel espectáculo.

Hay allí todos los colores de un jar- 
din, todos los esplendedores de un cor- 
tejo real, toda la álegría de una com- 

máscaras y toda la majestad de 
un ejército de guerreros.

Entornando -los ojos, solo -se ve una 
nube dé óro y piatá.

Y son hombres hermosísimos; los pi- 
cadores, de formas intachables, tez mo- 
rena y ojos grandes y fieros, figuras de 
gladiadores antiguos, vestidos con la opu­
lencia de príncipe asiático.

Toda la cuadrilla se detiene delante
Phace 

señal de que pueden empezar: desde el 
palco tira á la arena la llave del lortl, 
donde los toros se hallan encerrados; un 

circo Ja recoge y Ja entrera 
al guardian que se coloca jurtto á la puerta 
dispuesto á abrirla.

El grupo de toreros se deshace: los 
espadas saltan la barrera; los capeadores 
«e distribuyen por la arena agitándo sús 
capas amarillas y encarnadas; los picado­
res, unos se retiran esperando que les 
toque el turno, mientras que los otros, 
espoleando los caballos, se colocan á là 
izquierda deí toril, á la distancia de unos 
veinte pasos los unos de los otros, dando 
la espalda á la barrera y latíza en ristre.

Aquellos momentos son de agitación 
de ansiedad indescriptible: todas las miran­
das se fijan en la puerta de la cual ha 
de salir el toro; todos los corazones pal­
pitan; reina en la plaza un silencio pro­
fundo; solo se oye el mugido del toro, que 
avanza de encierro en encierro, en la os­
curidad de su estrecha cárcel, gritando así- 
"¡Sangre! ¡sangre!"

Tiemblan los caballos; palidecen los 
picadores, trascurre un instante, suena el 
clarin; se abre la puerta: un toro enorme 
se lanza á la arena y un grito formida? 
ble, salido á la vez de diez mil pechos, 
le saluda. Empieza la carnicería.

¡Ah! es necesario tener las fibras fuer­
tes: en aquel momento se queda uno blan- 
co como un cadáver.

Solo recuerdo confusamente loque su­
cedió en los primeros momentos, porque 
á decir verdad, yo no sabía donde tenía 
la cabeza.

El toro se avalanzo contra el primer 
picador, retrocedió después, volvió á ha­
cer presa y arremetió contra él segundo- 
si hubo lucha no lo recuerdo; á los po’ 
eos instantes el toro se lanzó contra el 
tercero; despues corrió hasta el centro de 
la plaza, paróse allí y miró.

Yo también miré y me cubrí Ja cara 
Con las manos.

Toda la parte de la arena oue el toro 
había recorrido se hallaba cubierta de san 
gre: el primer caballo yacía en tierra 
abierto el vientre ÿ las entrañas fuera’; el 
segundo, con el pecho abierto por ancha 
herida de la cual manaba un chorro de 
sangre, iba tambaleándose de un lado 
para otro; el tercero, tendido en el suelo 
hacia inauditos esfuerzos para levantárse­
los chulos, presurosos, levantaban del suelo 
á los picadores, quitaban la silla y las

bridas del caballo muerto, procuraban po­
ner de pié al herido, y una gritería in­
fernal salla de todos los ámbitos de la 
plaza.

Así empieza por lo común el espec­
táculo.

Los picadores son los primeros que re­
ciben el choque del toro; lo espiaran á 
pié firme y le clavan la lanza entre ca­
beza y cuello en el momento en que la 
fiera se haja para arremeter y clavar los 
.cuernos al caballo. Es necesario advertir 
que la lanza sólo lleva una pequeña punta 
que no puede abrir una profunda herida, 
y los picadores deben tener una mirada 
segurísima, un brazo de hierro y un cora­
zón sereno; y no siempre aciertan; es más, 
lo frecuente es que no acierten, y en­
tonces el toro clava sus cuernos en el 
vientre del caballo, y el picador da con 
su cuerpo en tierra.

Pero corren los capeadores, y miéntras 
el toro saca sus pitones de las entrañas 
de sus victimas, agitan la capa ante sus 
ojos, le distraen y hacen que les persi­
ga, dejando seguro al caldo para que los 
chulos le socorran, montándole en la silla, 
si el caballo puede tenerse en pié toda­
vía, o llevándole á la enfermería, si es 
que se ha roto la cabeza.

El toro, parado en mitad de la pista, 
con sus cuernos ensangrentados, mira ja- 
.deante á su alrededor, como diciendo: 
"¿quedan más víctimas todavía?"

Un enjambre de capeadores corre á 
su encuentro y le rodea: lo provocan, Ip 
enfadan; le hacen correr de un lado 
otro, sacuden Ja capa Ante sus ojos, se la 
pasan sobre la cabeza, 'huyen en rápida 
carrera para volver á provocarlo, huyendp 
de nuevo enseguida, y el toro persigue á 
uno y á otro hasta llegar á Ja barrera, y 
allí da cornadas furiosas contra Jas tablas, 
escarba, el suelo, da unos cuantos saltos, 
muge, vuelve de paso á clavar los cuernos 
en ' el vientre de los caballos muprtos, se/ 
esfuerza en saltar la barrera y recorre la 
arena en todas direcciones.

á

Durante este tiempo, han entrado otros 
picadores para reemplazar á los que se. 
han quedado sin caballo, colocándose iá. 
distancia < unOg de otros, á ambos lados' 
de la banda del toril, esperando que él 
toro les embista.

Los capeadores le llaman hácia ese 
lado: el toro, al ver el primer caballo, 
corre hácia él'con la cabeza baja.

Pero esta vez «u ataque no tiene éxi­
to; la lanza del picador la hiere en la 
espalda y le detiene; el toro se obs­
tina, empuja, pero en vano: el picador 
se mantiene firme, el toro retrocede, fel 
caballo se ha salvado, y resuena una tem­
pestad de aplausos, saludando al salvador.

El otro piçadpr no fué tan afortu­
nado; el toro le «atacó sin que tuviera 
tiempo de clavar ja lanza; los formida­
bles cuernos penetran en el vientre del 
caballo con Ía rapidez de un espada, se 
ensaña con la víctima y al poco rato se 
retirá: las entrañas del pobre animal sa­
botean y quedaron pendientes çomo un 
saco hasta tocar al sucio; el picador 
queda montado.

En lugar 0 desmontarse, se vió una 
cosa horrible: el /içaei^r, viendo que la. 
herida no era mortal, espoleó el caballo 
y fué á colocarse más lejos, esperando, 
un segundo ataque.

El caballo atravesó la arena con las 
. tripas colgando, pisándoselas al andar y 
estorbando ellas su propia marcha. El 
toro le siguió algunos instantes y des­
pués se detuvo.

En aquel momento sonó el clarin: era 
Ja señal de retirarse los picadores.

Abrióse una puerta y desaparecieron 
al galope uno tras otro, quedando en la 
arena dos caballos muertos y aquí y allá 
charcos de sangre que lós chulos cubrían 
con tierra.

Despues de los picadores vienen los 
;éafu¿ert¿¿eros. Para los profanos, ésta ;es 
Ja parte mas diyertida del espectáculo, 

es la menos cruel.
Las ¿attiierilias son dos flechas de 

unas dos cuartas de largo, adornadas con 
jpapel de color y armadas con una pun- 
ta metálica, de tal suerte, que una yez 
clavada es imposible arrancarla; el toro, 
al ajilarse y sacudirla, hace que peáe- 
•tre más y más.

El 6ane¿gr¿¿¿ero coje dos fl chas ¡de 
esas, una en ca.da mano, se coloca unos 
quince pasos delante del toro y Jó pro­
voca levantandoJas manos y gritando.

El se lanza contra él, el banderillero á 
su vez corre al encuentro de la fiera: esta 
baja la ^cabeza para clavarle los cuernos 
en el vientre, y el torero aprovecha este 
movimiento para plantarle las banderillas 
eñ el cuello, una á cada lado, y se.póne 
en salvo saltando apresuradamente de 
costado. Si se detiene, si le falta pié, si 
duda upg solo instante, queda ensartado 
como un sapo.

El toro muge, da resoplidos, se en-

furece y persigue á los banderilleros con 
espantosa furia; en un instante todos, han 
saltado la barrera. Ja arena queda vacía. 
La bestia Salvaje, con Ja boca llena de 
espuma, los ojos inyectados de , sangre,' 
destrozado el cuello, escarba 1a tierra con 
furor, se tira contra la barrera, pide ven- 

.ganza, quiere matar, necesita carné.
Nadie se atreve á desafiarla; íos espec­

tadores gritan:
[Adelante! ¡Animo!

Este avanza y clava sus flecha^; des- 
, pués un tercero, y de nuevo el primero.

Aquel dn le clavaron ocho.
La infortunada bestia, cuando sintió la 

dolorosa impresión de Us dos ú'timas, dió 
un mugido prolongado, fes;pantoso, terrible, 
y lanzándose á la persecución de uno dé 
sus enemigos, le acoso hasta la barrera’ 
la saltó y cayó con él en,el corredor antes 
citado.

Los veinte mil espectadoras se levan­
taron á la vez, exclamando: "¡Está herí- 
do!" Pero el banderillero había salido de 
Ja suerte sin un rasguño.

El toro corrió adelante y atrás entre 
las dos barreras, recibiendo una lluvia de 
palos y patadas, hasta que dió con una 
puerta abierta, salió á Ja arena y la 
puerta se cerró tras él.

Entonces, banderilleros y capeadores 
volvieron á rodearle; uno de eHos, pa­
sando detrás, tiróle con violencia de la 
cola y desapareció como el rayo; ótro, 
corriendo, le enreda la Capa en dos cuer­
nos; un tercero es tan audaz que le coge 
con Ja mano la ensangrentada divisa; un 
cuarto, el más temerario de todos, planta 
una lanza en el suelo en Ja misma línea 
que ha de seguir el toro, corre y da un' 
sa|tb por encima de ja fiera y tira la gác- 
roéha entre 1as piernas' del anrmal es­
tupefacto.

Y hacen todo esto con una rapidez 
de prestidigitador y Una gracia de dán-- 
zante, cómo si jugaran con «na oveja. 
Durante este tiempo, la muchedumbre hace 
retemblar el circo con carcajadas, aplau-^ 
sos, gritos de alegría, admiración y terror.

El clarin suena de huevo: Jós iandg- 
riñeres han terminado su suerte.

Tócale el turno al espada.
Este es el momento solemne, el de­

senlace del drama. El público se calla, 
las damas sacan la cabeza del palco y el 
rey se levanta.

El célebre Frascuelo, teniendo en la 
naano la espada /^ la tnuieia,. qué es un 
pedazo de trapo colorado sosténido pór 
qn pequeño palo, pisa la arena, se ade­
lanta hasta el palco Real, se quita la 
rnontera y ofrece al rey en frases poé-' 
ticas el toro que va á matar; tira luego 
su montera al aire, como dí¿i.endb: '*¡Ven­
ceré ó moriré en la demandai**

Y con su brillante cortejo de capea­
dores, avanza resueltamente hacia el toro.

Entonces es cuando empieza una ver­
dadera lucha cuerpo á cuerpo, digna de 
un canto de Homero.

De un lado «la bestia con sus terri­
bles cuernos, su fuerza prodigiosa, su sed 
de sangre, fuera de sí por el dolor, cie- 

de cólera, horrible, espantable; de otro 
jóven de veinte años, vestido como 
bailarín, á pié firme, sin otra defen-

ga 
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mas que una ligera espada.
¡M¿^ de veinte mijradas e^tán fijas en él! 
El rey le prepara un regalo» ' 
¡Su querida está allí, en un palco, y 
mira ansiosa!
¡Mil damas tiemblan por su vida!...
El toro se para y le mira; él á su vez 

mira al toro y agita ante sus ojos el trapo" 
cólórado. v* ,

El toro baja la cabeza para arreme^’ 
ter, el espada se ladea, los formidables 
cuerups rozan su chaqueta, levanta la n)u- 

Jetá-y él bicho dá la cornada en el vacío.
Una tempestad de aplausos resuena 

en téndidosj’gradas y palcos. .
Las datnas miran con sus gemelos y. 

exclatnan: "¡Ni siquiera está pálido!"
Se restablece el silencio; nó-se oye 

ni una palabra, ni un murmullo.
El audaz torero juega con la muleta 

ante el furioso animal; se la pasa sobre 
la cabeza, alrededor! úel cuello, por entré 
los cuernos; hace que el toco adelante’ 
retroceda, salte; se hace embestir diez 
veces y otras tantas escapa dé la muér* 
te por un ligero movimiento; deja caer 
la muleta y là recoge á ’la vista del ainh 
mal; se rié en sus propias barbas, le in- 
sültá, le provoca, juega con él.

Mas de repente se para, se pone en 
guardia, levahta la espada y calcula un 
golpe: el toro le mira; permanecen qúie- 
tó.s un instante y se lanzan uno contra 
otro àl misnib tiempo. í

Uno de los dos ha de morir. Diez 
mil miradas corren con ía rapidez del 
rayo de la punta de la espada á lás’ 
pnntas de los cuernos; diez mil corazones’ 

agitan con ansiedad y terror; los ros- 
tros todos están inmóviles; no se oye hr 
respirar: la inmensa muchedumbre pate-

ce petrificada...
jEste es el instante terrrible!
El toro arremete y el torero hiere.
Un solo grito agudo, seguido de in­

mensos aplausos, se oye ‘de todas partes; la 
espada ha penetrado hasta la empuña­
dura en el cuello del toro: la fiera se 
tanrbalea, y echando por la boca un rio 
de sangre, cae de repente al suelo.

El tumulto entonces es indescriptible: 
la multitud parece frenética.

Todos se levantan, gesticulan y dan 
-^voces furiosas; las damas agitan sus pa­
ñuelos, aplauden y 
el abanico: suena 
vencedor se acerca 
vuelta á la plaza.

saludan al torero con 
la música; el es¿>aáa 
á la barrera y dá la

las gradas, palcos yA su paso, de 
tendidos, los espectadores, locos de entu-
siasmo, le tiran á puñados los cigarros 
y arrojan á la arena carteras, bastones, 
sombreros, todo cuanto les viene á mano.

Pocos instantes despues, el afortunado 
torero Hene el brazo lleno de regalos y 
pide auxilio á los capeadores.

Devuelve los sombreros á los admi­
radores, dá Jas gracias, responde como 

.puede á los saludos, á los elogios, á los 
nombres gloriosos que le tributan de to­
das partes y llega por fin ante el palco 
del rey.

Este saca del bolsillo una petaca lle­
na de billetes de Banco y se la tira; el 
torero Ja cóje por el aire y el público 
prorumpe en entusiastas aplausos.

Durante este tiempo la música ejecu­
ta la marcha fúnebre del toro; se abre 
una piUerta y ¡salen por ella al galope 
cuatro soberbias mulas con hermosos pe­
nachos, caireles y cintas amarillas y en- 
carnadas, guiadas por unos cuantos ckuíos.

Son las muías de arrastre que se lle- 
van uno á uno los caballos muertos y; 
pot; Último, el toro, para dejarlo en unn 
pequeña plaza vecina, donde le espera 
una horda de pilletes que mojan los de- 
.4os en su sangre, siendo despues desoí- 
liado, despedazado y vendido...

El redondel queda libre, suena el da- 
rin y retumba el tambor,

Un segundo toro sale de su en- 
cierró, ataca á los picadores, revienta cau 
ballo-s, ofrece su cuello á los banderille­
ros !y muere á manos del espada; y así 
un tercero, y un cuarto, hasta seis.

jGuantas emociones, temblores y sobre­
saltos durante el espectáculo! ¡Cuantas 
veces palidece uno de repente! Pero vos, 
extranjero, vos sois el único que allí 
tembláis: el muchacho que junto á vos 
se encuentra, cíe á carreajadas; la jóven 
séntíída én frente, está loca de alegría; la 
dama del palco vecino, dice que nunca 
se ha divertido tanto...

Necesario es ir á la plaza para apren­
der el idioma.

¡Oh, qué gritos y qué exclamaciones!
Mil distintas ¿voces saludan la apari­

ción del toro:" ¡Hermosa cabeza!... ¡Qué 
preciosos ojos!... ¡Este sí que hará correr 
sangre!...—/Anda, çue vales uniesorof* 
Y Je dedican palabras de amor.

Se ha muerto nn caballo.—iBuenof\e 
diceni—¡Ved lo que le ha sacado del 
vientre!

< Un picador yerra el golpe, pone la 
pica donde no debía ó le falta valor para 
recibir el empuje: ¡infeliz! más la valiera 
no haber nacido; porque aquello es un 
diluvio de injurias que ha de escuchar im­
pasible. "¡Gandul!... ¡Embustero!... ¡Anda 
á la cuadra!... ¡Asesino, hazte matar!..." 
Y todos se levantan para señalarle con el 
dedo» y amenazarle couJos puños cerrados. 
X I la cosa, pues no

“falta' qpien pasa á vías de hecho arroján­
dole á la cara cáscaras de naranja y 
puntas de cigarro.

'Cuando el espada mata el toro de 
primera intención, escucha palabras de 
enamorado delirio: "¡Ven aquí, ángel mió! 
;!Qios te bendiga, Frascuelo!" y otras por 
el mismo estilo,
i V le tiran besos, y le llaman, y Je 

brazos como para abrazarle, 
¡Que profusion de apetitos, de palabrai 
galantes, de proverbios! ¡Cuanto fuego y 
cuanta vida! » /

E. DE Amicis.

EÇPS DE TODAS PARTES

gente ATREVIDA.
Dicen de Nimes que la policía de 

4 ha preso á varios hábiles
estafadores que venían explotando desde 
hace aJgun tiempo los establee,miento., 
financieros de -Nimes.

La Agencia del Credit lyonnais de 
Burdeas tékgrafía á la de Nimes las señas 
de dos individuos que se habian apropia 

por medio de una letra falsa de 
^.bras esterlinas, de una suma de 12^00 
Imáneos.

En la tarde del juéves se presentaba) 
en el Credit lyonnais de Nimes un individuo) 
cuyas señas correspondían á las del ladrón 
de Burdeos, para descontar una letra 
de 5.000 francos. El empleado encargado 
del descuento dió parte á sus jefes de 
sus sospechas y se avisó inmediatamente 
á la policía.

El comisario central, despues de un 
rápido exámen del asunto, dió órden de 
prender al individuo en cuestión, que fué 
hallado^ en compañía de un compañero 
suyo, sin duda su cómplice. Ambos fueron 
puestos á disposición del tribunal y rete­
nidos en tanto que llegan informes sobre 
su identidad.

Pero no es eso todo: en la mañana 
del juéves, el mozo de oficio halló ocul. 
ta bajo la alfombra de la oficina del 
comisario central una suma de 66.750 
francos en valores y billetes de Banco. 
Esa suma habia sido escondida allí súbi. 
tamente miéntras el comisario dirigía se 
instrucción sumaria, ejerciendo sus fun­
ciones en el tribunal de policía. Parece 
que esos sujetos habian quedado solos 
durante un ,miunto, vigilados por agen­
tes colocados á la puerta.

Según notas halladas en poder de los 
estafadores, estos han debido presentar­
se en barias casas de Banca del Mediodía 
de Francia.

Las letras que poseían y las abando­
nadas al Credit lyonnais están todas gira­
das á cargo de una importante casa de 
Banca de París.

Ha llegado á Nimes el empleado de 
la agencia de Burdeos que pagó la le- 
tra falsa de 12,500 francos.

El tribunal telegrafiaba á diferentes 
puntos.

ESCENA RUSA.

Hace algún tiómpo anunció un lacónico 
telegrama de Rusia, que-eL capitán de gen- 
darmeria Hidschen habia sido hallado muer­
to en su cama. Hasta ahora se ingno- 
raba si la muerte se debía á un Suicidio 
ó á un ase.sinato; pero noticias recientes 
aseguran que el militar fué asesinado por 
una estudianta rusa y un criado polaco.

La primera, se llama Agathe Koro- 
lewitsch, hija de un sacerdote ruso; el se­
gundo se llama Timoteo Powalski, y tiene 
veinte años de edad.

El hecho fué cometido con sin igual 
reserva. Un número considerable de eS- 
tudiantas y estudiantes han 'sido 
celados. encar-

u version pública de este
hecho: Powabki, criado del capitán Gins- 
chen, recibió del comité ejecutivo de la 
Morodnaja-Voljá, órden de asesinar al ca­
pitán .

Dispuesto á obedecer, entró al servi­
cio d«l oficial; mas cómo éste le tratase 
con gran consideración, no tuvo valor para 
cumplir el cometido á el confiado. Enton­
ces él comité envió á la jóven Korole- 
witsch, que se puso inmediatamente en 
relación con el criado, al cual vela con 
frecuencia, fingiéndose su querida.

La joven llevaba siempre consigo un 
rewólver y dos puñales. Durante muchas 
noches, esperó ocasión para cometer el 
crimen.

A las tres de la madrugada del dia 
33 de Junio, la jóven penetró en la al­
coba del militar seguida del criado, y di 
rigiéndose á la cama donde dormía aquel 
le atravesó el corazón de una puñalada.

La victima tuvo aun alientos para pedir 
socorro. Entonces la jóven le disparó un 
tiro, y el oficial cayó muerto.

El criado arregló entonces la cama 
colocó el cadáver poniéndole el rewólver 
junto á la mano, y su compañera saltó 
por la ventana.

Avisada la policía, fué preso in me- 
diatamente el criaído»

en
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El hecho ha producido viva emocioa 
Rusia.

TIMO MORROCOTUDO.
Los italianos acaban de ser víctima»! 
un ¿í'ino monumental.
Hace algunos meses que cuatro indi 

viduos, indígenas de Assab, por mas se 
mas, desembarcaron en Brindisi: se le¿ 
paseó de pueblo en pueblo, viajaron cons 
tantemente en primera, fueron presenta 
dos al Rey, al Duque de Aosta, siendo 
jColmados por estos, de regalos, honores 
y condecoraciones. Los individuos, objeto 
de todas estas atenciones, eran nada me- 
nos que el príncipe heredero de Assab 
con su esposa, Kamil, el guerrero invul- 
nerable cuya espada ha regado mas ca 
bezas enemigas que espigas tiene un sem­
brado, y Kreton, el Bismarck africano 
diplomático y primer Chambelán. Los cua’ 
tro personages llegaban del pais de Assab 
L “’‘“••«b» >1» plantar
la bandera del protectorado.

Los africanos fueron llevados á Turin 
donde obtuvieron igual recibimiento que 
en los demás pueblos por donde habían

pasado, de allí fueron á Nápoles y en 
este u’timo punto, se embarcarán para 
tornar á su pátria.

¡Estupor!
De Assab llega la noticia que no exis­

ten tales príncipes: los individuos que se 
habian presentado con este título, no eran 
sinó sencillamente unos busca-vidas de 
las costas africanas, empleados por el co­
mité de la Exposición de Turin como re­
clamo para atraer gente.

El príncipe es todo, menos principe­
la princesa es una aventurera muy conoí 
cida en los parajes inmediatos al Mar-Rojo- 
el gran guerrero servia sodas y refrescos 
en un café de Suez, y en cuanto al Cham­
belán,
mara.

En 
metió

es sencillamente un ayuda de cá­

UN ANCIANO ASESINADO.
las inmediaciones de París se co- 

á principios de noviembre un crí.
men cuyo relato en los periódicos fran­
ceses es el siguiente:

Mr. Giroux era un anciano de setenta 
años, y estaba tan delicado y achacoso 
que su hijo y su nuera, vecinos de usa 
casa inmediato á la suya, acudían por 
mañana y noche para levantar y acostar 
al pobre septuagenario.

Una mañana Mme. Giroux, á las seis 
próximamente, fué como de costumbre á 
casa de su suegro, y al atravesar el jardín 
quedó sorprendida ante un mar de san­
gre que junto al pozo había.

Presa de una terrible sospecha, pe­
netró en las habitaciones del anciano, 
donde encontró un hombre desconocido 
que forjaba la cerradura de un mueble.

Haciendo un llamamiento supremo á 
su voluntad, Mme. Giraux pudo pregun­
tar á pesar de su miedo.

— ¿Qué hacéis aquí?
—Espero á Giraux—.contesto el inter­

pelado sin inmutarse lo mas mínimo.
Mme. Giraux, completamente turbada 

huyó 4e aquel lugar pidiendo socorro.
A sus gritos acudieron presurosos los

vecinos, quienes enterados del hecho cor­
rieron á apoderarse del malhechor; mas 
cuando llegaron, habia desaparecido este, 
no sin haber roto antes todos los
bles y saltado las cerraduras.

mas

mué-

Visto que aquel individuo habia desa­
parecido, se trató de encontrar á Mr. Gi­
raux, cuyo cuerpo fué hallado en el pozo, 
delante del cual estaba la gran mancha 
de sangre.

La "^pobre victima había sido asesinada 
y arrojada despues á aquel sitio: el cuer­
po estaba completamente cosido á puña­
ladas y la cabeza casi separada del tronco.

Avisada la autoridad judicial, se per­
sono esta en el lugar del suceso, proce­
diendo desde luego á las primeras inda­
gaciones.

Los gendarmes detuvieron á dos indi­
viduos de mala traza que llevaban una 
suma de . 4.000 francos sin justificar su 
procedencia, pero puesto ante Mme. Gi- 
taux, declaro esta no ser ninguno de 
ellos el que vió en la habitación de su 
suegro.

Se crée que han tomado parte en el 
crimen muchos individuos, correspondien­
tes quizá á una de esas funestas bandas 
cuyo móvil es el robo.

Ignórase á cuanto ascienden las su­
mas robadas.

CEDULAS PERSONALES.
La legislación completa de este 

ramo, la contiene el número de La 
Oceania del 17 de Julio, que se vende 
" real.a

IMPRENTA
LA OCEANIA ESPAÑOLA.

de Manila—39
En este establecimiento se hacen 

toda clase de trabajos tipográficas 
á una ó mas tintas, con el mayor 
esmero, prontitud y economía.

39—Real de Manila—39
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Las dificultades que se experi­
mentan para racaudar las suscricio- 
nes de provincias, nos obligan á re­
cordar que, al que pague suscricion 
auelantada en Manda, costará esta 
solo un peso al mes, como á los 
susentores de la Capital.

Los suscritores, a¿í de Manila 
como de la Capital, que entreguen 
en esta administración un seniestre 
adelantado, recibirán de regab los 
cinco tomitos publicados de la Bi­
blioteca de La Oceania^ pudiendo» 
reclamar también el VI que estará 
terminado en todo el mes de Enero^

670 Biblioteca de La Óceanía Êsnafiôîâ.

—¿Siempre?
—Lo mismo en invierno que en verano... En 

Verano llevo una Viclorta descubierta muy chic,,, 
Pero ¿sabéis caballero que hace un frió que se 
hielan los pies?... ’Ya que tenemos que hablar 
lo mejor sería que entrásemos en casa.

—Como queráis.
El alquilador ocupaba el piso bajo. En la 

primera pieza había una estufa de bronce imi­
tado, en la que se hacía la comida.

Sta-Pi y el cochero se sentaron.
—Estoy á vuestras órdenes—dijo el alquila­

dor-preguntadme.
—El dia 24 de octubre—empezó á decir Pi- 

colet estabais en la parada entre ocho y doce 
de la noche.

¡Por vida de!... me preguntáis de muy atrás. 
¿Como queréis que me acuerde de eso despues 
de tanto tiempo como ha pasado

—No os lo pregunto, os lo aseguro. Consul- 
tad vuestra hoja de ese día y vereis que estoy 
seguro de lo que os digo...

El alquilador cogió de entre dos cartones un 
manojo de hojas grises, arrugadas, llenas de 
manchas, de las cuales miró las fechas, y sa­
cando una de entre elbs, dijo:

—Es verdad teneis razon.
Sta-l'í consultando su libro, añadió:

A las diez de la noche os tomaron el 
coche.

—Sí, señor; es exacto.
—¿Dónde fuisteis?
—Al cambio de hierro de Vincennes.
Picolet tomo nota de esto y prosiguió:
“"¿Os acordáis de la persona que subió en 

el c( t h-?
r-Lo que es esoj no, señor; no me acuerdo.

èîi Altôza eîÀm#. «i
La condesa Ip tendió Jos brazos, y despues 

de un Tuerte abrazo, íe dijo dulcemente al oido:
—¿No vas á, abrazar ájtu liijo?

j . ’El señor de Trois-Mpnts se volvió. La no­
driza le presentó la endeble criatura, que dormía 
uu- y besó con el borde dé los 
lábios sus ojíw yvsüs manecitas pequeñas y son­
rosadas, aunque arrugadas.

— Querida criaturat-balbuceó María con voz 
apenas perceptible—mi dicha y mi vergüenza, prue­
ba viviente de mi amor y de mi falta, ¡cuanto 
te quiero! ’ ‘

Magdalena y la nodriza salieron del cuarto 
dejando solos á Iqs amantes.
, ' ¿Eres feliz, no es cierto?—-preguntó la con­
desa á su amante tendiéndole las manos y ane­
gándose en su miráda.

—muy dichoso—contestó—sobre todo des­
pues de haber sufrido tanto... Este contratiempo

«otes de tiempo, me espantaba... me 
''° 'íf angustia. ¿Qué ha ocurrido?

ru que se habia caído al tomar 
un libro de uno de Jos armarios de la biblioteca, 
j protegido!—murmuró el señor 

ïas maños de la jó­
ven.—Ahora es preciso pensar en nuestro hijo.

Le pondremos de nombre Amoldo, como 
tu, ¿no^ es verdad?

--Sí, si es deseo tuyo; pero no hablo de un 
nombre, sinó de su provenir. No pudemos de­
clarar su nacimiento en el pueblo mas próximo 
á Espinas Blancas... Sería'exponernos á perderlo 
todp.

—¡Es ciertol ¿Y ^ué vamos á hacer?
—Volveré á Pans y que venga conmigo el 

ama; allí inscribiré en la 'alcaldía de mi barrio 
al niño como hijo mío... Lo esencial es alejarle 
de aquí lo nf's pronto posible.

1'
^JH^^Êihiîotecade La OceaniaÊs^aflôîâ.

raso con el frió que hace, no es muy agradable... 
Ya conozco los hábitos del mozo... Me voy pa­
seando hasta Orleans, y desde la estácron estaré 
eñ acecho pára saber en qué tren llega.

Ráquin discurria con lógica. A las diez y doce 
minütós vió á Amoldo salir de la estación en 
Orleans. Inmediatamente fué al telégrafo y envió 
á Malpèrtùis el siguiente despacho:

A, de L. ha llegado esfa noche.

Minutos antes de media noche, el señor 
Trois-Monts abría la puertecilla de la pared de 
circunvalación del parque de la quinta de Espi­
nas Blancas y se dirigía al pabellón donde todo el 
mundo estaba en vela. María esperando á Amoldo 
estaba despierta, y Magdalena estaba en la al­
coba de la condesa embelesándose con el niño 
que la nodriza tenia sobre las rodillas, y á quien 
cantaba una de esas monótonas canciones pro­
pias de las nodrizas. Pedro, envuelto en tres blusas 
puestas uiia encima de otra, estaba de centinela 
T? • camino por donde debía venir el señor de

La condesa, pálida, pero gozosa, se 
encoritrab^a todo Iq bien que era posible. Aquella 

una carta del conde anun- 
ciándo e qm; estaría ausente aún dos ó tres meses, 

era la salvación...
La jóven tenia confianza plena en el porvenir 

y eneraba á su amanté con febril impaciencia.
Dieron las doce. Sonaron tres golpes conse­

cutivos y dados uno tras de otro con exacta re­
gularidad en la puerta del pabellón. Esta señal, 
de'antemano convenida, no produjo la mas li- 
gera’sorpresa.

^^SÚalena se apresuró á abrir, mientras que 
incorporaba en la cama con los ojos 

y 1^ garganta palpitante, 
y á los pocos momentos apareció Amoldo. '

Stt Alteza el Amot. éri
—Recordad...

P'»«fido no 
detalles? *' “yodase recordándoos algunos 

la inmóvil al lado de
atención 'suma?'"^ ” escuchaba con

—Recuérdalo—le dijo—recuérdalo,

talló »oytempXi\^á¿^.’"“

desdi la T,"*'’ 'r- ™'''‘ -Jincho
oesue la estación del camino de hierro de Vin­
cennes, y recuerdo que estaba calado con^o uní 

ó un hombreuna mujer la persona á quien llevásteis...
Una jóven—respondió el cochero.

rubia "«a señorita
es este retrato.

fotografía de Lucila y se la enseñó al cochero, 
liste la empezó á mirar con gran fijeza -Esperad...-dijo rascándose la freníe-espe.

rad... si, era una mujer... y me parece que al 
bajarse me pago la carrera.

La mujer del cochero, que se habia fijado ett 
la fotografía, interrumpió á su marido y le dijo* 
ui »7 1* señorita de quien me ha-
blaste al venir á acostarte...—exclamó.—¿No te 
acuerdas de aquella que me contaste que tenia 
un aire de extravio que parecía una loca... y qúe 

propina? , 
acuerdo. ¡Por vida de!.’.*. 

Era esa,...—dijo de repente el alquilador, quç
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